
Preferencias profesionales 
a nivel de la Enseñanza Media 

cn u n  Centro d e  Palma de Mallorca* 

por ALFRE1)O GOMEZ BARNUSELL 

INTRODUCCION. 

La clccción de profesión es uno de los prol~lemas fundamentales de la 
juventud. 

Por la profesión el Iiombre se realiza en una deti:rminada forma de vida, 
se incorpora a la sociedad en la que juega un papel concrcto a través de su 
profesión. 

Se comprende, pues, su importancia. 
La elección dc profesión no es plenamente libre ni consiste sólo en un 

considerar las ttptitudes poseídas por el individuo y las exigidas por una 
profesich. 

Existen múltiples factores condicionantes: sociales, económicos, familiares. 
Tampoco ocurre esta elección en un momento dado, sino a lo largo de un 

proceso. El estudiante va concretando su elección en cl transcurso de siis 
estudios. 

Pero, a su vez, la propia organización de la enseñanza -asignatura's, cxá- 
menes, reglamentación ipra el ingreso en las carreras- condiciona esta elección. 

En este estudio he intentado aclarar los motivos de las clistintas elecciones 
y sus influencias mutuas. Papel de las aficiones y de los i<lealcs, de la profesiím 
pateriia y de las influencias de los profesores, prestigio social de las profe- 
siones, etc. 

Al mismo tiempo he procurado seíialar la influencia que la propia orga- 

* Estc trabajo es resumen dc la Tcsis dc Licenciatura de sii autor que, realizada bajo 
1% dirección dcl Dr. D. Miguel Siguán Solcr, Cntedráti<:o d i  Psic,jlogia de la Facultad de 
Filosofia y Letras de 1i Universidad dc Barcclonu, fui Icidu cl 25 di Ser~tierril>rc de 1968 
cn la citada Facultad. 

Sc aamdeco la ci>iaboriiciÚn riristzida nor el Cciitro Internacioiial d i  Edueaciún (C.I.D.E.), 
donde sc obtuvieruii, durantc cl curso G7(68, los datos necesarios ~ m r i  csti cstiidio 



nización d e  la enseñanza tiene sobre estas decisi~ones. Especialmente en el 
punto crucial <le la "Elección Ciencias-Letras" al casi comienzo del bachi- 
llerato. 

El estudio sc basa sohre unos muchachos concretos -los alumnos de un 
Centro (le Enseñanza Media-. No puede pretender representar estadistica- 
mente a la población estudiaintil rspañola. Sin embargo, creo que los datos 
son hastantc significativos para ilustrar una situación y para dar materia d e  
ieflexión. 

LOS 1NI)IVIDUOS Y SU MEDIO AMBIENTE. 

La vida dc cada liombre es un tejido de rcacciones cntre facltores innatos 
y adquiridos, hcreditarios y ambientales. Tejido harto complicado que a,quí 
no vamos a intcntar aclarar. Si la dotación hereditaria dc cada individuo es  
complcja y mistvi-i'osa, el análisis del medio ambiente es inagotable. Mcdio 
ambienie puoclc Ilamars<: tanto a los líquidos que rodean al embrión como a la 
Cultura d<:l siglo XX. 

Sería iiigcnuo pretcnclcr describir exhaustivnmintc c1 medio arnl~iontc en 
qui  sc mucvcn cada uno clc los sujetos del estudio. Pero hay un par de carac- 
terísticas qiie sí Iiay que desiacar para entender los resultados: vivcn en  Palma 
<Ic Mallorca y estudian en un Colegio detcrminado. 

MALLORCA HOY 

El mundo actual ha  ixperimcntado una radical transformación en todos 
los órdenes. Las Baleares, en concreto, Malloroa, no lian sido ajenas n esta 
transformación. 

En pocos años Mallorca tia sufrido una mutación completa. Gravc crr'or 
scría tener una visión de la isla como la quc sostuvo Santiago Rusiñol. 

El cambio se nota en sus estructuras socialcs. S i  antes podía considerarse 
remanso de paz, hoy rio cs tal. Costumbres anccstralcs d e  f,unilia, J c  jerarquía, 
de prestigio rlc carreras estalales se han convertido en rccuerdos históricos, 
cuando no de folklore. 

Mallorca prcsenta en la actualidad una cvolución continua, casi explosión, 
en una me~italidad complctamentc nueva. Sc cuenta con los medios más  m'osder- 
nos d e  vida y se lucha para lograrlos. 

Sin duda alguna, la causa principal de esta transformación ha sido el  
turismo. 



Sin embargo, no por estar, casi exclusivamente, rlirigid'a hacia el turismo, 
se desentiende de los ideales del resto del mundo. 

Hoy por dolquier domina la ciencia y la tócnica. Notamos en todo el 
mundo una constante preoc~~pación por los avances qiie en ambas se logran. 

" Estos avances, estos éxitos son espectacularis y llevan consigo un progreso" 
y a sus autores se les admira como héroes. 

Mallorca no cs científica ni técnica cn este seriticlo pero está inmersa en 
este munclo, con el  que mantiene un contacto muy fucrtc. 

No es  d e  extrañar, pues, de que viva al día y sienta correr por sus venas 
la admiración que provocan la ciencia y la técnica. 

EL COLEGIO 

El Centro de Enseñanza en el  que están matriculados los sujetos de este 
estudio es un Colegio moderno -masculino y femenino- situado en las afueras 
de la capital. Es  seglar. 

En él el alumnado es  considerado como el eje y el centro alrededor <li.l 
cual debe girar r c~~~onsab lemente  toda la labor educativa. 

El Profesorado no es entendido a la manera clásica, sino al irleal del mejor 
amigo y compañero, por comprcnsión y amor, en los primeros y <lificilcs pasos 
del alumno. 

No se impone disciplina heterónoma, como rccurso cómodo para conse- 
guir un orden previo, ni, mucho menos, un sistema 11c l~rcniios y castigos. Em 
sí, se reparten responsahilidacles verdaderas a los alumnos con cl fin de lograr: 
digno uso de la libcrtad individual que exige como primcra consecuencia un 
respeto leal a l  .otro. 

Con este sistema se va obtcnicnrlo, como fruto inmccliato, una visibn 
clara y una práctica autónoma e indispensable, no <le la coexistencia pacífica, 
sino dc la convivencia veraz. 

CARACTERlSTICAS DE LOS SUJETOS Y IIATOS UTI1.1ZAI)OS 

E1 Colcgio, al que hcmos hecho referencia ;interiormi:nte, cuenta con una 
matricula de octiocientos alumnos, entro ensiñane;is primaria y media. 

P o r  considerarlos más signiiicativos, he clcgid'o tan sólo a los de 4,.O, 

5.O, 6 . O  y Preuniversitario, en total. suman doscientos doce, con las consi- 
guientes especialidades de Ciencias-T2etras, de acuerdo con sus aspiraciones 
antes cle la Ileválida de Grado IClemental o con la especiali<lail que se sigue 
después dc ella. 



Cabe considerar también un grupo intermedim. El  denominado 5.W. A 
él pertcnecon los alumnos que no lian suiperado la Reválida y son consideraclos 
alumnos de  4,.<' por una parte, de  5.O por otra, porque se preparan a1 mismo 
ticmpo por si lograran superar los grupos pendientes. 

Los datos utilizados son los quc aportaron cl Cuestionario y la Retlacción 
-tipo subjc~ivo- y 01 test -tipo objetivo-. 

a) El Test. 
" La psicología aplicada ofrece hoy métodos cientificos para el cliagnóstico 

de aptitudes y por tanto para la o.rientación y sc~lección profesional. Pero esta 
solución cs más limitada de  lo quc a primera vista pueda parccer. En primer 
lugar porqiic tales métodos distan de scr suficicntes en muchos casos, concre. 
tamerite el cliagnóstico dc  aytitucles para las profesiones superiores es muy 
vago y dicutible. Pcro además nunque pudiese darse, tampoco puede sul~onerse 
q u c e l  número de personas con aptitudes para una profesión cleterminacla 
coincida con el número de profesionales de este tipo que la sociedad necesita 
y está dispuesta a prc l~arar .  De heclio el  sistema de sclección profesional e s  la 
propia organización de  la cnscñanza y su orientación con basc en un examen 
psicológico sólo puede ser un complemento clc este sistema quc no puede des- 
plazar a .los exámenes de  rendimiento".' 

El test. cn efecto, aporta algo. Nunca una medida exacta y siempre discu- 
tible por cuanto hay que considerar una canti,dad de factores -momento de 
aplicación, actitud de  respuesta del examinando, dificultad de realización, 
etc.-, que lo favo'r<:cen o desvirtúan. 

El test resiilta mucho más sustancioso cuando complementa u orienta las 
observaciones directas experimentadas por todos cuantos deben preocuparse 
del individuo, cada uno en particular. 

El utilizado para este estudio es el P.M.A. (Actitudes Mentaks Primarias), 
editado por TEA (Técnicos Especialistas Asociados), original de  L. L. y l'h. 
C. Thurstonc, a<laptación de Mariano Yela y Francisco Secadas. 

Idas aptitudes mentales primarias que aprecia son los denominados facto- 
nes: V, E, R, N, F.' 

Todos los tesis, por cl mero hecho de intentar dar una medicla matcmáti'ca 
a unas no-cantidades, resultan imperfectos. Aportan, además, cada uno, sus in- 
convcnientcs propios. Estc no podía ser una excepción. 

Por <:llo, y porque el factor 11 es  el que está más relacionado con la in.te- 
ligcncia general, ya quc "niide la capacidad de razonamiento abstracto o apti- 

1 E<lucaciÚn y 1)esnrrollo por cl Dr. D. MIGUEL SIGU^N. Revista "Canvivium" (Universidad 

de Biireeloiiii) niini. 22, Eniro.Abri1 1967. 
2 V = eonil>rensi6n vcrbiil. - E = inteligencia espacial. - K = raznnainiciitu ~11s- 

trecto. - N =- ciipncidiid para cl cblculo. - F = fluidez verbal. 
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tud para prever y resolver problemas y cuestiones que tiencn una solución 
lógica", elegí este factor como punto de rcierencia. 

b) El Cuestionario y la Redacción. El test requiere soluciones únicas a 
sus prohlcmas. Busca conocer unas aptitudes mentales objetivamente. El Cues- 
tionario y la Redacción buscan opiniones y situaciones bajo el punto de vista 
del sujeto que debe responder. 

Ambos tienen la ventaja de ser espontAiicos, Jando para ello más margen 
la Redacción. En ésta, por no urgir concisión, permite expresarst: más exteiisa- 
mentc, lográndose quc aporten mayor cantida<l de datos, a veces involuniaria- 
[mente. i 

Cuestionario y Redacción presentan también sus peligros. Es fácil qiie los 
sujetos confundan lo ideal e imaginario con lo rczil, no contcstiintlo concretii- 
mentc a las prcguntas formuladas. 

Puede existir un cierto temor al compromiso que comporta todo escrito. 
No creo haber hallado este inconveniente. 1Ie notado muclia sinceridad cn los 
escritos. 

." 

La mayoría de los sujetos estudiados, casi cl 100 por 100, desean prose- 
guir o ya lo estin haciendo el bachillerato superior. 

Al iniciar el 5 .O curso, ya mucho antcs, se presenta el problema (1,: una 
elección prematura como punto tic partida Iiacia una profcsihn todavía en 
lontananza. ¿Ciencias? ¿Letras? ITe ahí la primera cuestión. No es fócil decidirse. 

El encontrarse ante esta eiicrucijada provoca una serie de reaccioni:s y de 
movimientos. Se piensa, sc busca consejo, se acoris<:ja. El menos preocupado, 
tal vez, sea el propio intercsa<lo, el que a la larga o a la corta sufrirá los efectos 
de una decisión, más o menos voluntaria, satisfecho o resignado, agradecicn~lo 
o lamentanda. 

Dibo considerar esta clccción como 13 primera pri:Icrencia profesional a 
nivel de la Enseñanza Media. La más prcmatiira c ineficaz, licclia por csigeri- 
cias de un plan de estudios que, a mi juicio, no ha tcniilo eii cucnta a la persona 
que lo sufrirá. Busca, es mi opinión, una mejor preparación para las <listiiitas 
proEesioncs (le nivel universitario o superior, consiguiendo una base ciiltui-:il 
no muy sólida, una proecupacihn a dcsiicmpo por i:1 día di: mañana, comodida<l 
inadecuada en cl menor número [le asignaturas, separación iisicológico cntrt: 

in<lividuos del mismo curso y, por último, merma dc prestigio rle las proicsio- 
ncs d i  cioncias o letras ante los inclividuos qu i  cursan las invarsas. 



RELACIÓN ENTRE INTELIGENCIA Y ELECCIÓN 

Entiendo como inteligencia la cifra percentilada que aporta el factor R 
cn el tcst P.M.A., del que ya hornos hecho referencia. 

Clasifica<los los sujetos, según su's preferencias Ciencias-Letras, caben estas 
dos preguntas: 

A) ¿Sr: neccsita m i s  inteligencia para cursar Letras o Ciencias? 
Discutir esta interrogante seria ofender al propio sentido común. La 1-lis- 

toria nos cs testigo de los grandes genios quo han destacado e n  una u otra 
rama o en  ambas a la vez. Discutible ya resulta l a  opinión que sobre este 
tema sc ha crcaclo la inmensa mayoría de la gente. 

B) iQuiCnes son m i s  inteligentes, los que eligen Letras o los que eligen 
Ciencias? 

Notcinos, en primcr lugar, el mayor número de los estudiantes de Ciencias: 

Totnl alumnos ........................... 212 
Alumnos Letras ........................... 34 ...... 16,0376 . . 
Alumnos Ciencias ........................... 178 ...... 83,97Y, 

Son riúmeros, cn vcrclnd, por si solos significativos. 
No <:S que critiquc esta desviación masiva hacia el  grupo de Ciencias, pe- 

ro temo elos peligros. Primero, ¿necesita la sociedad y está dispuesta a prepa- 
rar este tanto por ciento tan elovaclo de científicos y técnicos iuturos? y, scgun- 
do, ;no vamos abocados a una dcshumani,zación? Confirma mis palabras el  
Dr. Alcorta en el preliminar cIc su libro "Sociologia" cuando dice: 

"Si: Iia <Icnunciado una y otra vez, la función absorbente de la técnica que 
galvaniza hacia si y ~Icstruye todo cl equilibrio de las fuerzas y factores que 
componen el progreso material y moral, el cual debe armonizarse y jerarquiaar- 
se debidamente para  que no sufra quebranto el hombre y su posible perfección 
y acrecentamiento pcrsorial. 

Como se ha  aEii-mado ini.istentemente, el dcscquilibrio se manifiesta por 
una su~~crfetación técnica, una hipertrofia del conocimiento de signo utilitario 
y pragmatista cIc cariictci. instrumental y practicista, sobre los otros modos 
más persoiiales rlcl sa l~er  que n o  se corresponde con el  progreso de las cien- 
c i a , ~  socialcs y huin~nas"." 

No hay ducl;i (le que la influencia del ambiente social que hoy se vive cjer- 
c'e su p:slesión, su onorme atracción. 

Las causes que Iien provoc:i<lo la ilccisión por el camino de las Letras o 
de las Ci<:iicias las veremos 'más adclantc. 

8 So<iulogio. l l i t .  Ji,sí Ji:~ncri, Ai.coiwn. Uosch Cara Editorial, Barcilona 1959, ptip, 5. 



Hasta aqui, sin embargo, no hemos respo,ndido a la pregunta formulada 
y que rezaba así: ~ Q u i é n c s  son más inteligentes, los que eligen Letras o los 
que eligen Ciencias? Los resultados obtenidos por el tesi son, en factor R,: 

Letras ..................... 55,14, 
Ciencias .................. 62,35 

Son datos obtenidos después de haber realian<lo Ia media aritmética. 
Este cómputo no arroja luz conoreta alguna. En (.fecto, tina diferencia (Ir 

7,21> percentiles no es digna de ser tenida i.11 cuenta. Hay que recurrir, por 
tanto, ii otra forma de cilculo para coinprobar si csta pequeña <lifereiicia se 
mantiene o, por lo menos, se pueda <lar una respuesta afirmativa o 11i:gativa. 

LETRAS 

Percentiles de 0 n 5 0 .  . , . . 52,95 Y> 
l'ercentiles dc 55 a 100  . . .  4.7,06 

Cll iNClAS 

Pcrcentiles (Ic O a 5 0  . . . . .  36,52 <% 
Pcrcentilcs de 5 5  a 100 . .  63,119 % 

Si estos datos estaclisticos, realiza<los sobre un pequríio grupo, ticiicn cier- 
to valor iinivei.sa1, cosa que tamo, ya quc la proporcionali<la<l entre Ciencias y 
Letras se mantiene .o aumenta entre la población estudiantil, (lemiii:stran que cn 
Letras cs mayor el porccntaje de individuos de inteligencia igual o inferior, 
en parangón con Ciencias, n la normal, 50, y, por el contrario, inferior en los 
niveles altos (le ifiteligencia. 

Es lógico que ocurra asi. Basta recordar que eligen Ciencias cl 83,97"/c. 
En csmte caso particular, es  curioso observar que la difcrcncio iIc porceninje 

sea la misma, 16,43% a Iavor de las Lotras eii las mínimas y a favor ilc las 
Ciencias en las máximas. Este dato parece rcafirmiir solamento que los porcoii- 
tajes están en proporcionalidad directa con el número (le ;ilumnos quc cursan una 
u otra rama. Siendo las diferencias tan exiguas parece lo miis oportuno responder 
a la pregunta que  nos hemos hecho anteriormente que no se Iialla causa alguna 
que permita afirmar una prioridad de inte1igi:ncia en Letras o Ciencias, ami- 
que se  admita un pro a las Ciencias, motivado naturalrnentc por el mayor nú- 
mero de estudiantes que las cursan. 

No es  ahora el momento oportuno de determinar las causas que motivan 
la elección. Las estutliaremos más adelante. Pero si conviene recordar que cier- 
t a  cantidad d'e alumnos, u medida que se van adentrando en  los estudios, sien- 
ten en su interior el  gusanillo del arrepentimiento. 



" Bueliler dcfinió cinco etapas psicológicas en la vida a partir del. estudio 
de varias biografías. L a  eta.pa de c~ecim.~ento  va desde la  concepción hasta los 
catorce años. A continuación viene la  etapa de exploración, quc com1tren(ie el 
]~eríodo de los quince a los veinticinco, aproximadamente. Después, de los vci'n- 
ticinco a los cuarcnta y cinco, la <lo estnblecimiento, y de los cuarenta y cinco 
hasta los sesenta y cinco, la de mantenimiento. Por  último, hacia los sesenta 
y cinco eml~ieza la etapa (le cIi:cadencia"." 

La que precisamente .me interesa es esa "etalta de cxploración". ¿Qué se 
entiendc por cxploracibn? Continúa el  Dr. Super: "En los a.dolescentes, la 
cxploración significa el  desarrollo y comprensión de la propia persona, la 
expresión rle un aclulto en  ciernes, el encontrar un compañero y una ocupación, 
el encontrar el  lugar que les corresponde en ,la sociedad"." 

Los párrafos que anteceden cstán dirigidos a la vida laboral. Pero, bajo 
iin cierto y <Icterminado aspecto, hay que admitir que el estudio es vida laho- 
ral, es uno de los periodos de aprendizaje necesarios para poder fosrmnr parte 
activa de  In  sociedad. 

Los siijctos de  esti: estudio están precisamente en la etapa difícil de la 
exploración, ia m i s  delicada, la más sutil, la etapa en la que se les va desper- 
tando la autoconciencia, en la que el principal problema es su autocomprt:n- 
sión, y mcdiante ella, encontrar el  lugar que les corresponde en la socielail. Este 
problema no lo pueden resolver solos, necesitan de toda la comprensión de los 
adultos quc les circuriiliin, especialmente de los que más ligados les estjii, farni- 
lia, iducadoris, autorida<les, etc. 

E, incoml>ri:nsiblemente, ahora, en este momento crucial de su vida, 
cuando han iniciado su propia exploración, surge el fantasma: dciencias? 
¿Letras? Y, después, adelante con todas las consecuencias que se puedan derivar. 

Analizando los datos ofreciclos por ellos mismos, procurando estudiarlos 
cuidadosamente, h e  vislumbrado tres etapas por las que atraviesan nuestros 
alumnos enlre o1 4." curso y el Preuniversitario. Son éstas: 

l." - Etapa d i  la seguridad o ignorancia 
2." - Etapa <le la relativa seguridad. 
3." - Etapa ile la imeguridad y cl temor 

4 I>.~icologia de /u Vida  I ' ro~~~rioi in i ,  l)it. IIi>a,\r.o E. Siii,i;ii, Edicivni :~ Nialp. - M'idrid 
1962, pis .  102. 

Id. p á g  i0:3 



1." - ETAPA DE L A  SEGURIDAD O IGNORANCIA. 

No pretendo hacer diferencias entre alumnos a los que domina la seguri- 
dad o la ignorancia. Al contrario, admito las dos p.ilabras como si fueran sinó- 
nimas porque no hay mejor seguridad que la que ocasiona 1.1 ignoiancia. No 
me refiero a la ignorancia crasa sino a la involuntaria, de la que e1 intlividuo no 
puede salir ya que no dispone de todos los elementos necesaiios para vencerla. 
Siempre hay cxcepciones. 

En esta etapa se encuentran los de Cuarto curso. 
Principalee características: 

a) Su  extremada juventud-Es la principal, la más iml~ortaritc. Es 1ii ca- 
ractcrísiica más sobresaliente cn todos los Colegios. En cstc caso concreto 

Menores de 14 años ............... 36 %> 

No será un porcentaje muy elevado para los qua esperan cilras sorprendentes, 
pero téngasc cn cuenta que los que sobrepasan esta edad o bien repiten curso o 
han iniciado los estudios iardiami:ntc. iklicmos una mir;irla a los cursos supcrio- 
res para que aprecicmoi, por la edad, el mismo problema vivido cri su cuarto 
curso: 

5 .O curso ............ Menores de 15 años ............ 4.2 r/o 
6.O curso ............ Menores de 16 años ............ 58 76 
Prcuniversitario ... Menorcs de 17 años ............ 47 9; 

los restantes son agregados a la normalidacl, una vez supcracla la reválida de gra- 
[lo elumental. 

Prccisamcnte por esta extrcmada juventud les falta la suficianic capacidad 
intelectual para su,perar la prueba de riválida. Con mayor iriotivo, por cste defec- 
to de madurez psicológica, es mi s  ilógica una elección, más impersonal, más ini- 
puesta, nicnos adecuada para lograr sil encua<lramiento exacto en la sociedad 
quc les está espcrando, y, por tanto; más cicga. 

El curso 5 .O R, ya citado, es testigo <le esta ialta dc ma<lurez. Son muchachos 
sobre los que ha caído un complejo de anormali<liid mental, cuanrlo su percentil 
medio es el de  50, siendo cl410/0 superiosr a esta media. 

Siendo csto así, ¿quién es capaz de garantizar a esta eda,d una elccción tras- 
cendental? 

Incluso los que superan los trece años, pertenecen, por la luerz;i del ambien- 
te  estudiantil que les rodea, en el mismo círculo. Piensan, vivcn y slioñan, en 
parte, como los alumnos normales <le cste cuarto curso, sintiendo cierto complejo 



dc niñez frcnlc a los dcmás alumnos <le cursos superiores, aunque los igualen o 
supcrcn en c<lail. 

1)) Desconocimiento de los cursos siguientes.-Cuando se habla (le curso 
se dehe entender asignaturas. 

E1 muchacho que, cuanclo es t i  a punto de finalizar su bachillerato elemen- 
tal, sc deciilc por Lctras o Ciencias desconoce el porvenir quc le espera en el su- 
pcrior porquc no ticn,: experiencia de las materias a tratar, <le acuerdo con su 
e~lección, ni siiIicicntcs informes <le ellas comio para entenderlas pi.emisas de un 
juicio decisorio. 

l.;ligcn en el seno d e  la ignorancia. 
Eii muchos casos, incluso les despreocupan las asignaturas con las que se van 

a encontrar y relacionan tan sólo las 1,etras y las Ciencias con las disciplinas 
tratadas lia,sta e l  momento dc la clección. 

c) Lejor~iu de SIL socinbilidad in~egra1.-A los trecc y ca8toPce años se vive 
al día. I'or regla gciicral, les tiene sin cuidado el porvenir y, parte, hacen muy 
bien. 

Coiitii<los son los chicos que n esta edad dejarán los csiudios para iricorpo- 
rarse Iahornlmcnie a la vida social. A excepción de éstos, todos ven su entrada en  
la sociedii<l cri uri Iioriaontc muy mediato, muy lejano, corno si nunca tuviera 
quc llegar el  momento dc la integración. 

No os <:1 iiiomrnto d<: cxigir una rrsponsahilidad frcntc a un futuro todavía 
distxnte e indefinido. Es la hora de los sueños, del romanlicismo de una vida que 
eml)i<:za sii ;iilol<:.ici:ncin, qui: aprende a ser adulto y juega a imitarlo. 

Su elección está realiaaila en funciones de un futuro lejano y las horas n o  
pasan rápidamente para ellos. Hay tiempo. Existen en ellos \muchos rescoldos 
de niño con más ilusiones de hombre. Esta sensación de lejanía de la cntrada 
cn rl  moriilo laboral sc <la incluso en los chicos que, al ter,minar el curso, .piensan 
ya en ponerse n tral>ajar debido a razones dc índode diversa, rcndimicnto, men- 
tal, ecoiióinico, etc. 

Toclor, todos cllos csiin viviendo la aventura <le sus trecc o catorce años. 
Avtmtura limpia, llena de peligros y de alegrías. 

A esta edad, con el porvi:nir tan Icjos, es fácil elegir sin sentir el peso que 
consigo nrrastrn la ilccisión r(:aliaacla par propia volunta(l, dependiente o indc- 
pcndientomcntc de prcsioncs, pareceres y consejos. 

d) La Reválida.-En cl apartado anterior se hacia mención de una rca- 
lidad no crrc'ina. Recoidt~mos que a esta etapa se la denomina de la seguridad 
o ignorancia. 



Cualquier muro, cualquier pared, cualquier inipedimento que obstaculice 
el campo de visión ayuda a aislarse, a encerrarse en el propio mundo, a consi- 
derar lo existente detrás del parapeto como un sueño o a situarlo r n  <:1 infinito 
temporal y espacial. 

Estos muohachos de trece y catorce años, junto con sus com,pañeros dc ma- 
yor edad, están encerrados por un muro de contención: la Revslida. Es una prue- 
ba en su vida estudiantil, quizás la mayor. Es la primera vi:z que tropiezan con 
un tribunal calificador desconocido tatalmente. venirlo de otra rcgión y que im- 
pone. 

Los mismos Colegios sienten temor ante la Rcvilida. Del resultado de la 
misma se seguirá un clima publicitario favorable o no para los mismos. 

Para todos -padres, alumnos, Colegio- sólo una cosa iiene import;iricil 
frente a este examen dc  grado: el aprobado. 

Hay que tener presente que el nwaprobaclo en [los convocatorias -Junio y 
Septiembre- es un freno que impide el continuar estudios oficiales en ($1 I~aclii- 
llerato superior. Posr tanto, todo el esfuerzo, en sentido comunitario, e s t i  centra- 
do en conseguir el pasar con bien esta prueba. 

Esto, naturalmente, obstaculiza la visión posterior de  acluella p(:rspcctiva 
que, con mayor motivo aún, permanece en cl clominio <I<: lo intangibli: c inalcaii- 
zaible. 

Lo que llevamos dicho sirve igualmente para aquellos alumnos que pcrma- 
necen cn la incómoda posición del curso 5.<> R. Situación tensada por el susl1i:n- 
so de la Reválida y que puede desembocar en un desalhnto di:sco.raaoiiador. Ne- 
cesitan de  una gran fuerza de  voluntad, de ánimo y una enorme dosis dt: ilusión 
para sobreponerse e intentar salir del atolladero. Esto, tal vez, Ics dificiilta un 
poco más la visión futura. 

e) Ineludible elección y presiones.-Siri cmbargo, el I>acliillcr;iio supe- 
rior no está tan lejos. Sobre la procqpación de superar la Reválida (le Grado 1% 
mental, existe otro grave problema que, aunque aminoraclo en cste curso, no es- 
tá por ello exento de  importancia y de trascendencia. 

El sujeto tiene que enfrentarse a la ineludible elccción: <Ciencias? ¿,Letras:' 
La  decisión obviamente crea una lucha. El próximo curso, el 5 .O,  cs t i  ahí, 

casi es palpable. 
1;s curioso observar mayor preocupación por  parte de la familia qiie por 

parte ilcl propio alumno. Naturalmente los adultos son más conscientes del pro- 
blema e inician sus consultas, sus deliberaciones, sus metlitaciones. Están preocii- 
pados. El Colegio se convierte en un órgano consultor. 7'0<1o va ilirigido Iiacia 
una elección con vistas al futuro que debe ser, para el chico, ventajoso_ cómo:lo 
y brillante. 



Y es entonces cuando empiczan las prisiones. La familia presiona, el Co- 
legio tambiéri, sobre todo, .l~resiona el próximo curso. La Ley de Enseñanza Me- 
dia, el Plan de Racliillerato no admite dilaciones. Es necesario escoger. El quin- 
to curso s61o admite matriculados en Lctras o en Ciencias. No hay término medio. 

El jovencito ya lia decidido consciente o insconscientemente, e s  lo de menos. 
No todos adoptan una actit,ud pasiva. 1-Iay individuos completamente deci- 

didos y que demuestran convicción y determinación ni fingida ni  arbitraria. 

Estas son las principales características que definen este cuarto curso. 
La voi sincera de  un chico menor de 14, años es dcfinitiva: 
-"Creo que es muy pronto para decir algo sobre eso" (4 . .OC) ."  

Estc es el grito que debería ser comíin. Los dcmás tienen tanta seguridad, 
son tan ciegos que ni  siquiera reconocen la exclzmación del compañero. 

2 . a - ~ ~ A ~ ~  DE 1.A I<I;L:\TIVA SEGURIDAD 

"Ya está en el suelo Don Quijote, gustan<lo con sus costillas la dureza 
de In madre tierra".' 

Efectivamt:iitc, ta.ml>iéii nuestro adolescente ya e s t i  en el bachillerato supe- 
rior, gustanilo coii toda su pcisonrt la r<:i~li(ii:d de  su elección: jliencins! ;Letras! 

Si algún periotlo iducativo resulta vertladeramente problemático y, al 
misino tienipo, crítico cs éste, cl del ba'chillerato superior. Crítico por ser el 
inomcrito en que enipieza a desarrollarse con plenitud la adolesccncia que con- 
lleva las iml~ortantísinias y dclicaclits modificaciones psíquicas y físicas, con 
todos los inconvenientes naturales propios, como la sexualidad y los conflictos 
i:mocionalcs. Prol~l<:miitico para los educadores porque estos cambios exigen 
un trato i:special, dclica<lo y de gran responsabilidad. 

Esta ctapa la  denomino de relativa seguridad porque precisamente eii ella 
aparecen los primcros brotcs de duda, aumentando ella y el número dc los 
que la sientcn a metlida que pasan los cursos. 

Incluíiiios en esta etapa a los que cursan Quinto y Sexto. 

Sic~n~~re <IUC se aiioli el teslirilonio literal o se haga refirencia ii un alumno, se indicará 
el ciirso y a coiiiiiiuaeiún, con las lotras L 6 C, si e$ Letras o Ciencias. 

7 Vida de I>or~ Qnijoce y Sancho, MIGUEL DE UNAMUNO, AUS~IBI - E S ~ ~ S B - C ~ I ~ O ,  1964 cap. 
IV, parte primera. 



Careclerísticas principales: 

a) Comprobación y ezperiencia. Cuando el n<lolescciiti: tuvo que dccidirse 
para Lctras o para Cicncias, dccía cn la etapa antc:rior, poseía un desconoci- 
miento de  los cursos, mejor, de las asigniiiuras con las que tendría que enfren. 
tarse, una vez hecha la decisión, fuera por la causa qiie fuere. 

Ahora en el 5.O y en el 6.O cursos, ya no es el morni,rito rle inclinarse 
hacia una ii otra rania. Es el  período <le pasar por In crpi:ricncia pal,pahle < i d a  
realidad que se quiso. 

Y la comprobación y exp<:ri(:ncia primera cs conocer qué sc rmtiend<: en 
el Bachillerato por Ciencias y por  Lctras. 

Las otras asignaturas, no cspccíficas y sí coinunns, toman también un 
maiiz distinto del que habían tenido hasta cuarto. 

Puede ello convertirse en cl  primer desi:ngnfio o cn la consolidación dc 
lo clcgido. 

Desilusión o éxito que viene precisado por e1 contenido de las diversas 
disciplinas, por el profesor encargado de las mismas, o I)rofesor~:s, o por iinn 
visión más clara de la futura profesibn. 

b) Lejanía d e  s u  sociabilidad inlegral. Repito lo diclio <:n la etapa ante- 
rior al  roIerirme a esií: mismo apartiillo, aunque osta realidad ya esté mucho 
más ccrcana, más  al  alcance. Enirc los alumnos <le 6.O E<: nota más ~preociipa- 
ción, Ibgicamente, que en los de 5.O 

c) L a  Reválida. Entre las iuiiles complicacionis qut: c.r~vueIven a los jóve- 
nes quc pertenecen a esta etiipa Iiay una quc ticnc i i r l i i  iinportancia psicológica 
significativa. 

Hay que tener en cuenta do:; Rcvólidas: la siil>i.r:i~I;i, clcl I~iictiillcrato rlr- 
mental, y la futura, la ilel 11achilli:rato superior. 

i C h o  afecta 1ii reválida su11i:radn a estos inucliaclios? 
Juan Ramón Jiméiiez en tr1:s I~revec vcrsos cxpresnrá mucho mejor lo que 

intento: 
i<iCómo, meciénr1o:~e err las copas (le oro, 
a l  mariso vienlo, rn; alma 
me dice, libre, que soy todo!<( 

Y así CS. La gran prueba ha sido siipcrtula. Siii <liid;i ,:S uri griin éxito. 
El victorioso, sobre el  laur<:l glorioso de  su l~r imcr  triunfo, .se siente graiidc. sc 
siente lihrc, se si<:iiie, como dicí: el poq>t;i, todo. I)e rnanc1-21 <:s,pcci;il sc sii.riic 
m i s  hoinbr<: y casi, si  no iiií:cliaran cierttis circiinsiniicias, mirar por sobre <:I 



Iiombro y tratar ile tú a tú a todos los d.mis, compañeros de cursos superiores 
y profesores. 

¿Y la  reválida sutura? Carece de la más leve importancia. En 5.O porque 
está lejos y en 6.O porque no es imprescindible para promocionar al  curso 
preunivcrsitario. Eii nlgimos Colegios incluso no permiten, por aquello de  la  
publicidad, que sus alumnos si: presenten a la misma. No tiene, pues, la impor- 
tancia que tenia la otra. No se quiere d'ecir coln esto que no imponga cierto 
lemor n los aspirantes a superarla sin llegar, empcro, a la cuasi-psicosis que 
fluía dc la de cuarto ourso. 

Si  algún clistintivo puede darse a esta etapa es la de  la relativa seguridad. 
hparecen los primi:ros síntomas de duda. L a  inseguridad de haber sabido ele- 
gir. Ello se ílcbe a ias asignaturas, a los profesores, en  una palabra, a los 
primeros fracasos, o bien a que aparecen los primeros nubarrones que difi- 
cultan el Iiorizonte azul, que disipa y embruma las ilusiones forjadas. 

3 . a - ~ ~ ~ ~ ~  DE 1.A INSECGRIDAD Y EL TEMOLI. 

<il'ero caer de  cabeza, 
r n  esta r~oche sin luna, 

medio de esta maleza, 
junto a la negra laguna ... i> 

(Antonio Machado) 

Es el curso l'ri:univcrsitario, último dcl bachillerato y ~>reludio de una nue- 
va enseñanza a nivc-1 <le I,'niversidad, defintiva. 

Escojo dos escritos, entre varios, con el fin de no repetir frases, adeniás 
son los <le más alto co~ : f i c i~~ i t c  intelectual, 95 cl primcro, 100 e1 st:giiiiilo. 
Dicen así: 

-No estoy decidiclo. No sé. No puedo aún precisar lo que voy a esiu- 
diar. (Preu C ) .  

Sigue diciendo i:1 mismo: 
-No ine gusiaii Las Letras. Izas Matemiticas y la Fisica no me ijicrn 

nada. No tengo asigiiaiura preferida y no m e  lo explico. IVo tengo aficióii 
científica definida. Carczco dc vocación definida. Y más que nada por la vida 
en el futuro. 

El segundo escribe: 
-No estoy arrepentido ni cntusiasmado. Mc gustan por igual las Cioncias y 

Ins Letras. No sé  todavía qiié voy a i:jercer. (1'rcu.C). 
LIS domiiia la inseguridail y ésta les produce temor. Y, ¿por quE? 



Tres causas hiillo que podrían resumirse <:u una sol;, palabra: Futuro. Son: 

ii) l'roxin~ulaá d e  la realización de  la el<:cción. Aquella integración social 
ya no es lejana. Está prcseritc ante los ojos atónitos <le estos muchachos di: 
poco mcnos (le 17 6 1.8 aiíos. 

I,a cleccihn rcaliz;id;r tres cursos ;itris a punto está <le tener una plena 
rcalirla<i. La ililación 11,: la 'misma ya no ticnc lugar. 

11) I,a duda del acierto. Durante 1.1 perioclo <I(: í:xplortición se ha cuiílado 
mudio la instrucción, la oducacióii ~ I : I  indiviíluo, pero, no refiriéndome cn 
I~articular a ningún Colc:gio sino en términos gcner;ili:s, se ha peldido un tii:mpo 
pri:cioso pnrqui  si: ha descuidado en cxtromo cl i i i i  primordial <le la aíloles- 
ceiicia: la preocupación constante de husciirsc: a s i  mismo y, una vez hallado, 
vi:r clc sitiiarsi atlocund;imcrite en la sociedad. 

El joven se siente embargado por la duda, más que duda, por e:1 temor. 
Al parecer, es la sensacióri que le invníli:, si: encuentra solo frente al  dintel de  
un porvenir que, aunque presente cir:rto airi: 11,: avcntura, e s t i  cn la oscuri'dad, 

Además, y eso le angustia niuclio mBs, pr<?cisanicntc porque anliela <:u- 
coritiar SII v<:riliiílcro sitio en la socii:iln<l, iluílii, no ve claro, en una l>iiltibra. 
teme. 

c) Sentiúo d e  responsabilidad. Esta incertiilum~hre tien? una razón 'le ser. 
L;I jnvcntud no es atolondrada, sí es revolucionarin~ <lirsilc sirmprc lo 1ii1 sido, 
iiicoiiformista contra todo lo estableciclo, por sistcma. S o  quiere esto decir quc 
iio tcngan razón en muchas cosas ni que la tengan en la forma (Ir expresar sil 
rio iiq~iiescencia. 

Nunca tal vez se Iiahía hal~lado tanto <le la juventuíl como ahora. Ortega 
y Ciisset, decía: 

" Lo que sí me parece evidentc es que: nucstro tii:mpo (1927) se onrac- 
ti:riza por el extremo predominio de  los jóvcni:sn. 

Continúa en el siguiente párrafo: 
' $ Yo no sé si e5te triunfo 111: la juví:ntnd será nn fcnhineno pasajcro o una 

actitud profiiiida que la vida Iiumanii Iia tomaclo y que llegará a califioar una 
i:i>oc"".S 

Este predominio de la juventud y su constante iiiconformismo no les resta 
sentido de rcsponsahiliilail. 

Entrc otros sigrios que demuestran la existencia <le este sentido y que 
están fuera de  lugar, escojo el  tcmor que invade a estos pri:uiiiversitarios. 

Relielión de las Masas. ORTEGA Y GASSET. Austral . Espasa-Cnlpe, 1964, pág. 199. 
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Conscientes del <Icl)er del momento se sienten responsables y temen. Lcs 
sobrecoge la inseguridad anto la presencia de la <:lección definitiva y 1:1 posible 
error 1.n s u  decisión. 

No se conocen n si mismos, porqui no se les ha ayuilado, y sc preguntan 
atónitos: 

"¿Qué voy a ser?", o lo que es lo mismo, 
"¿Cuál es mi sitio aili:cua<lo en la sociedad?" 
Y esto, a nii modo ilt: vi:r las coi,is, en estzi edad, e s  v<:rila<lero srntiilo 

de resl~onsabilidail. 
* * * 

En el capitulo anterior hice referencia a las distintas etapas por las q u r  
atraviesa la juvcritud ili:sdc i:1 tErmiiio del bachillerato c:lement;il hasta el fin 
del superior. 

En ellas so csturliab;in Lis características de cada curso, tomariilo como 
referencia la siguriilod rlcsde el inomento d e  su mayor afianzamiento ha-ta 
el de su casi total aniquilación. 

Ahora prescin<l;~mos iIc esta cnti:goría e intentemos poner ilo mnnificsto 
los motivos quc han im))uisi~do a los jÓvi:nes a elegir Li:tras o Cii:nciiis. 

Inútil resulta advertir que esta elección, salvo en contados casos, supoiit, 
tener "in mente" la ~~rofes iúi i  futura. l'cro rio siendo Esta la única causa qiir 
dilucida la discriminación di! alumiios cn una u otra rama rc:sulta, sin enib;irgo, 
primordial. 

Es Iácil que el terna no queilc completamente agotado, Irahida cuenta <le1 
número reducido de jóvenes trataclos. Pero creo, sin que tenga datos concrrtos 
al respecto, que sc pui:di: gcnoraliaar sin tcmor a la equivocacióii. 

Es,tudiaremos, para niiiyor clari~lad, los motivos que <lominiiii en las Cicn- 
cias y en las Letras, por scl~arado, siguiendo luego las opinionr:~ postcriorcis n 
la elccción para terminar on unas consiileraciones de tipo genoral. 

En cada caso, liablari los propios ;ilumnos. 

\IOl'IV<)S E A  CIENCIAS. 

Es muy dificil precisar un ordcn (le priorida<l en los motivos quc ailuczri 
los sujetos. Los que voy a cnumerar a continuación no os f.:icil qui: se Iiallc~; 
aisla(los. ICn la miiyoria di, los casos se eiicucntran agrupados varios iIc rlloi. 
Todos inflnyen, unos más y otros no tanto. 1,os sujetos no iIctei.niiiiari con 



espontaneidail cuál fue el primordial, el que de verdad inclinó la balanza en 
un'i u otra dirt.ccrón. Todos los motivos tuvieron su zona d e  influencia, p l r -  
cialrninte o como totalidad conjunta. 

Estos son los motivos: 

1 . O  Afición o facilidad por las asignaturas. 
Hay quc cntenilcr esta afición o facilidad como alicióri o facilidad por 

las asignaturas <:y><.cíficas de Ciericias. 
Tanto una como otra puec11:ri ser efectos de un don nabural, d e  una apti- 

tud mental caractiristica, dr: una bucna prc]~;iriicióri cscolar, de buenas califi- 
caciones, dc visión particularista de uria asignatura. 

I':n óus rosput:stas se van rcpitientlo frascs como éstas: Me interesan, son 
más interesan ir:^, son mis proferiiliis, son nrRs Iáciles, cstoy m5s capacitado. 
Hacicndo o no referencia con las del grupo de 1.t:tras. Esta cadencia sc da  
sobre el 50%) de los alumnos. 

2." Repulsa (L Las asigiratnras de Idelras. 
Junto a la I~rciercncia por las asignnturas de Cienci~is se da un sentimiento 

ile rt:puls;i ii las ile Letriis. Scntimierito que 1irt:senta una scrie (le v. drlantcs. .' 
Unos consi~lcran a liis 1,otras monótonas, agobiaiites, aburridas, pesadas, 

cnrentcs de novcdad o interés. 
OLrus ven r:n las J,i:tras una rama d i  tipo memoristico, <:n las que incluso 

no is  ncccsario tener gran intcligi:ricia, pero si bue~i;i mi:,moria. 
O ~ r o s  demuestran una avcrsibri, desprecio o cIi:sintrrés por a1guri;i o algu- 

nas asignatiiras determinadas, espccialmerito e l  .l;iiiri, ya conociclo, y al griego, 
19r:sconoci1lo pei-soiialmente cri cuarto. ICsta aversióri o ri:pulsa ilirccta puede 
eslar condiciona~la al temor a las mismas, a un profesor « a una situación 
11cterrninad;i. 

Unos confuii~lcii I;i dificultn~l de las 1.etras con o1 istudio que critienden 
momorislico. 

linos, por <:1 contrario, consideran el griipo i I i  Lciras de extroma facilidad. 
Otros sufrcii el cierre: rlc matricula en Letras en cicrtos colegios, si bien 

fundan su postura en inotivos piiramente de ínclole oconbmica, claclo el escaso 
número ,le los que siguen Letras y el gasto que su enscñanzii presupone. 

Finalmcnio, existe otro grupo que base su repulsa a las Lotras prccisa- 
mcnte <:n el fracaso qut: por ellas Iian sufrido en la rcválida d i  grado elemental. 
El sentimiento es  mayor si el fracaso se ha repctido. 



3." Necesidad de las Ciencias para la Projesió~r elegiria. 
Al principio d i  este capitulo <Iricia que, salvo en contados casos, esta elcc- 

ción supone tener "id mente" la profesión lutura. Era, apuntaba, la causa 
primordial. 

En efecto, entre los 178 alumnos (le Cicricias, los cuales ya ticiri:n más 
o menos decidida la profesión qui! van a eji:rcer el ilia de mañanir, 46 taxati- 
vamcnte expresan que cl motivo ile su (:lección se basa en Csta. 

Casi todos sc expresan así: 
-Yo he elegido Ciencias porque para estudiar lo que pienso, si liiiedo, 

las ni:cesito. (5.O C) . 
Seria monótono citar las frasi:s de los alumnos. Todos von la nccesiclad, la 

exigencia que impone su carri:ra sohrc los estudios mcdios. Sc lamentar1 o no, 
pero estjn convenci<los de qnc no les queda otro camino, si quieren a,lcanz;ir 
lo propuesto, que seguir por e1 camino de las Ciencias. 

Los que textualmeiite no Iiahlan de esta neccsida<l han escogido algunl 
profesión que las precisa. 

Más oportanidndes. 
Es natural y lógico qui: uno se busque iin "modus vivi:ndin, un scguro de 

vida. Es u n  asunto que hay quc ~jrcveiiir. Sin embargo, no me p;ircci: lógico y 
natural que esta preocupiición aparezca tan pronto, al principio ile la ailolcs- 
cencia. P i  -ro ocurre asi. 

Domina hoy al mundo la ciencia y la técnica cori cierto clesplazamiento de 
las disciplinas propiamente humanisticas. 

L.:\ sociedad es industrial, investigadora, constructora, ctc., siirva de la 
máquina y del número, y nrcesita (le una enorme cantidad de individuos cspo- 
cializados. 

Los jóvenes y las f;~milias se han dado cuenta. Estn conscicncia d o  la 
juventud pucde haber sido forjada por ellos mismos, por lo que han oído, por 
lo que les han aconsejado, por lo que ven o por lo que sueñ;~n. Su opiriión, 
sea por lo que si:n, i:s clara, tanto i n  cuarto curso como en prcunivcrsitario. 
Opinión que se refleja en irases parecidas a ésta: 

-1'ienso elegir Ciencias porque tienen m i s  salidas. C). 
Tantas salidas, tantas oportunidades, tantas profesiones, tantas carreras 

no se las ofrecen las Letras, así lo crccn ellos, aunquo, a veces, confiinden los 
términos y singularizan las mismas en una sola carrera. 

-Elijo Ciencias porque no me gusta srr  a h o ~ i l o  ni sacerdote. (11.O C) .  
Otros tienen mejor conocimiento de la realidad al haccr notar que las 

Letras, en nuestra nación, parece que sólo tienen salida en la cjercitación ~ I c l  
Profcsorado. 



La mayoría de ellos, repito, ven mejor porvenir, más oportunidadcs, más 
puestos de trabajo. 

5 . O  
En un brcve lapso de tiempo las Ciencias, como profesión, han logrado 

un enorme desarrollo. Los progrcsos Sogrados, cada uno d e  10s avances, por 
reportar un bien a la comunidad o una fucrza, económica o militar, ha sido 
aplaudido, difundido y ensalaado cn todos 10s medios de dif.usión. 

El ,pcrsonajc o el equipo creador, en su caso, del avan,cc ha o han partici- 
pado de esta fama y, por ello, de un bimestar social. 

Los jóvmes no se  conforman con pecmanccer en el anonimato de la vul- 
garidad. Anhrlan 10 grande, lo espectacular y la inmortalirlad. 

El prestigio ,de las Cicncias es, pues, doble. Por una parte, gloria, fama 
y honorcs; por otra, riquczas. No es de  extrañar que la juventud esté cautivada 
por estc mundo de luccs que Ic o f rwc  las Ciencias. 

Ailemis~ se  dan ouenta de la enorme importancia que tienc 10 cicntífico 
y lo técnico y le dan toda la prioridad, toda la excelonciu, atribuyEri:dole todas 
las cualidades. 

Kn BUS respuestas sc nota quc, según ullos, en liis Ciencias se halla cl 
mundo q i i c  hiin soñado o que esperan. 

1 .a  glorias, las virtudes, las vcntajas quixlan para las Cicmcias e incluso 
sc atreven algunos a despojar a las Letras de todn importancia, las arrollan y 
las calificzin con el sello de la nulidad. 

Por el prestigio de las Ciencias. 

6.” Por influencia social. 
Anio ,!I problema decisivo CIC l a  elccción, no tan sódo est;., preocupados 

Es o1 momcnto, la hora de las influencias. 
Es 16gico Iicnsar que no sc puodc abandonar al joven de 13 y 14 años 

para qui., por su propia cuenta y ricsgo, cargue con la rer,ponsahilidacl. Lógi- 
‘co, iguahnmte, ,que todos cuantos conocen a l  “pacicn,te” se a,presten a dar 
su conscjo l ed ,  sincero, desintcresado, dcspojado de cuanto no represente otra 
cosa m i s  qui: hallar el lugar adecuailo para el ailolcsccnte, futuro hombre, en 
la socirdad. y que no sea fruio CIC un cstudio adecuiido del sujeto. 

Sin cmliargo, cl consejo, 13 mayoría (le las vcccs D inconscicntemente, está 
apoyado 1.n 10s ,inotivos 4..“ y 5.v, mas oportunidades y prestigio de las Ciencias. 

1,os factorcs CIC: influcncia no son solamimte la familia y el Colegio, sino 
que purde hahor otros. 

10s chicos sino también todos 10s que Ics rodenn. 
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Principalmente son dos: 
A) La presión fa'miliar que puede presentarse bajo dos aspectos: 
a)  Presión familiar directa. 
Entiendo por tal la quc se lleva a cabo por L decisión, el consejo o la 

insinuación de .padres, familiares, profesores, o varios de ellos a la vez. 
b) Presión familiar indirecta. 
Clasifico cri este grupo a los que la presión o influencia no la han recibido 

por consejos. sino por i:1 ambiente, por la situación en que han vivido en su 
casa, cn su  familia y rn su colegio. 

La costumbre, esta segunda naturaleza, se h a  apoderado de ellos y quie- 
ren ser militar, médico, comerciante, industrial, investigador, etc., como su 
padre, como aquel familiar, como aquel profesor, al qui: se admira y se lo 
respeta. 

B) La presión o influencia <le solidaridad. 
Durante los cursos pasados se lian ental~lado amistatlcs íntinias con sus 

alegrías, sus disgustos, sus l>eleas, sus juegos. Son como hermanos, como hijos 
de una misma familia. Y despu6s d e  la reválida s i  teme a la st:paracióri. El 
ejemplo <le sus compañeros arrastra. 

Puede ser que la influencia quc ejerce la solidariilatl esté respaldada por 
un consejo, pcro, sin lugar a <lii<las, hace sentir su  propio pcso. 

Puctle ser que todos los motivos i:x.pucstos no aharqucn la totali~liid de 
los mismos. Son, sin embargo, los más representativos. liapi'to, no se encnentran 
solos, sino que se agrupan sin que se dé  un ritmo (le conjunción. Todos ticnen 
su importancia, todos tienen pnrtc en la razón decisiva. 

Acerca de  esta opinión posterior tuve ocasión de hablar <:n párrafos aiite- 
riores. 

En efecto, al  considerar las distintas e'tapiis por las quc atraviesa el alum- 
no, vimos que dos de ellas -la de  la relativli seguridad (5.O y 6 . O )  y la <le la 
inseguridad y el tenior (pr<:univcrsitario), así las denominamos -1iacían refe- 
rencia, en ]>irte, a esta opinión posterior. 

No voy a repetir las características de estas etapas. Dejando aparte el 
aspecto de  segiiri<lad, a la  que entonces aludíamos, vaya.mos a ver cuál es la 
opinión posterior a la elección, qué dicen, qué postura adoptan nuestros 
alumnos. 



Un 18% de los matriculados en Ciencias están virdaderamente arrepen- 
tidos. Esta cantidad sería susceptibh: de aumentarse Iiasta el 30% si sc tomara 
también en cuenta el  número de sujetos en los que se advierte una duda clara 
o un sentimiento en el  que se adivina un hElito (Ic ella. 

Casi todos ellos, por no decir todos, atrihuyen esta nueva forma de pensar 
a l  choque, entiéndase fracaso, con las asignaturas eq>ecíficas de Ciencias o de 
alguna d c  ellas en particular (Matemáticas, Física, Química). Esta situación se 
debe o bieri al continente de la asignatura o bien a, lo que ellos juzgan, incpti- 
tud didáctica del profesor encargado de la misma. 

Los alumnos han elegido Ciencias teniendo presente la profcsibn quc crecn 
van a ejercer el  día clc mañana. Todos, además, tuvieron unos motivos especia- 
les parii di:ci<lirse. Sin embargo, el 18% está arrepentiílo y, contantlo éstos; un 
30% <lu<l;in. S i  contabilizárzmos, junto con los arrel~oritidos y los dudosos, 
los no cntusi;ismados por las Ciencias, ohtenilríamos un .total del orden del 
36,5%. l'o<los, empero, han <le proseguir por esta rama porque así lo cxige la 
futura carrcia. 

Así, pues, en  más dc un tercio dcl total, tenemos sujetos clasificados en 
tres grupos: arrcpentiílos, (lutlosos y resignailos. 

Qucila por considcrnr un último grupo que porlría recihir el calificativo de 
" sedientos". 

Un 2 0 % ,  cntrc los que sc cuentan los mejorcs, tanto intelectua: conio cn 
rendimiento o íledicación al estudio, s i  lamentan sincer;inienti de la ausencia 
(le uria, varias o totl;is las disciplinas dc Letras. A veces, sin especificar, sin 
indicarlas hacen referencia a las Letras con verdadera afioranaa. 

-No estoy arrepciiti<lo, pero tambiFn m i  huhií:se gustado hacer Letras 
en  gencral (6.O C). 

Entre estos últimos no constan los verda(1i:ramente zirrepentidos, los cua- 
les, naturalmente, desearían Lctras como tabla di: salvación cn su riaufragio 
en  Ciencias. Tampoco a los claramente dudosos. Si a los no tan claros y que 
no sc han rstrcllarlo en las asignaturas científicas. 

Este sentimiento de añoranza para las I.i,tras es sincero y, eii la mayoría, 
con el único fin de poseer mayor cul'tura y mijor formacibn humana. 

hIOTIVOS EN LETRAS. 

Aiiiiqut: sea a título de rccoi-datorio, conviene repetir los motivos que im- 
~xilsab;iii a los estudiantes a escoger Ciencias. Eraii: 1 . O )  Afición o facilidad por 
Iiis asignaturas; 2.O) l<cpiilsa a las asignatiiras íle Letras; 3.O) Necesidad de 
las Ci<!ricias para la I,rofi:sióri elegida; 4 M i s  ol~ortunidadci; 5 . O  Pr- -1 
prestigio ílc las Ciencias y 6.O) Por  influencia iocial. 



¿Coinciden con las Letras? 
Con harto dolor por mi  parte, ya que he seguido Letras, he de reconocer 

que me apena leer las causas que, en líneas generales, impulsan a los que se 
deciden por ellas. 

Comparemos los motivos de los primeros -Ciencias- con los de los se- 
gundos -Letra-. Empecemos por los negativos, es decir, por los motivos 
que existían en Ciencias y ahora desaparecen. 

1.O) Más oportuniúades. 
Muy a l  contrario. Se <Irln cuenta de que no existen muchas oportunidades. 
-Me gusian más las Lrtras, pero no tienen muchas salidas (4.O L) .  

2.O) Por  el prestigio. 
Menos aún. No hallo testi,monio alguno que alabe alguna carrera de 

Letras, ni que le entusiasma, n i  que la vea como vía para conseguir la fama, 
la gloria, el honor, las riquezas, en una palabra, que posea el presiigio social 
como cn las de Ciencias. 

3.") I'or influencia social. 
En Ciencias la subdividíamos en Presión Familiar directa c indirecta y 

d e  Solidaridad. 
A) Presión familiar. 
a) Directa. 
No existe en sentido positivo y si cn sentido negativo. 
La opinión de los que aconsejan o animan a los muclinchos no es favo- 

rable a h s  Lntras debido, tal vez, a que n o  ofrecen tantas ol~ortunidades ni 
gozan d e  tanto .prestigio. 

b) Indirecta. 
Esta sí sigue manteniendo su poder. Los muchachos que han vivido un 

ambientc de profesión de Letras en su  casa piensan seguirlas, por lo conocido 
o por la como,didad que representa continuar la profesión del padre. Igual 
ocurre en Cicncias. 

En  la mayoría de los casos en los qui: se cla esta presión es en familias 
.en las que se ejerce la abogacin. 

En ningún caso aparece ninguna frase, respecto n decisión a Letras, que 
denuncie el consejo de familia o profesores. 

8) L a  presión o influencia d e  solidaridad. 
Tampoco se  llalla indicio alguno a cste rcspecto. Nadie atestigiia quc siga 

hacia Letras porque sus compaíicros lo hagan. 



¿,Cuáles boii, ~ U Z S ,  los motivos que inducen a los estudiantes a cursar 
Letras'? 

Siguiendo la compariición, llegamos ahora al aspecto positivo, si bien con 
unas variantes qiii: desfiguran los motivos que constaban en Ciencias. Algunos 
serán pari:cidos, inenos noblcs quizás, menos idealistas. A mi juicio, más 
deprimentes. 

1,os porecntajes que van a iigurar dek~en eii,tenrlcrsc siempre sobre la  tota- 
liclacl de los treinta y cuatro alumnos que piensan cursar o cursan ya Letras. 
Tkngase cii ouent;~ el escaso número rle los mismos. 

l."-Ajicirjn o /aciliduú por las asignaturas. 
Consirlr:remos separadamente afición y facilidad. 

a) Afición. Un 29,40% siente ver<latlera afición. 
JSstn inclinación iio es totalmente pura. Está empañada en muchos d e  los 

snjctos. Es decir, la afición por las Letras se debe n una actitud comparativa 
con las Ciencias -asignaturas o profesorado-. En otros no se da csta actitud. 

b) Fiicilidiicl. Poilemos considerar la faeiliclad bajo dos aspectos: sul~jctiva 
y objetiva. 

Fiicili~liid suhjctiva. - Un 23,5%> consideran a las Letras clcspojadas de  
cicrta difieiiltad de  aprendizaje, cs  decir, que no Ics causa tanto problema el 
esturlio de las Lr:tras c:o.mo cl de  las Ciencias. En estc apartado y e n  cl siguiente 
la c~m,~>ai-;ición cori bs  Ciencias <:s unánime. 

l':iml>ién cs cierto que esta iacilirla<l s i  toma bajo el supuesto del estudio. 
memorístico y, coino coiisccuencia. d e  iinn niuy pequeña intervención rle la 
intcligcriciii como tal para la ri:solución de  rlificultades y cuestiones. 

No quiero decir con esto que el  ínclice de  aptitud mental sea inicrior a 
la  riurrnal. No es así c incluso abguiios alcanzan la  rnixima. 

Fncilidarl objetiva. - Constituye el 11,770. 
Consi<lero como facilirlsd ol~jetiva, tal como los inilivi<luos 11, entienden, 

la facili(la<l que ofrccen las Letras frcntc al examen. Para cllos, las asignaturas 
literarias rio ofrccen dificultad, o no tanta, a la  hora de una prueba si SI: coteja 
con las Mati:ináticns, 1ii 1:isica o In Química. Dada esta (lificultad en liis Cir:n- 
cias, quc no pr<:sentaii las I,etras, es más probable el  aprobaclo en las Gltimas. 

Ademis, e s  cierto que es  mayor r l  número de  suspensos en el  grupo de  
Ciencias de Reválida. 

En algunos influye, como en  Cien'cias, el  haber  aprobado, en  el examen 
de  elemental, el grupo de  Letras. 



2.O Repulsa a las asignaturas de Ciencias. 
Es el  conjunto compuesto por da mayoría de los alumnos. En total, el 

55,9%. 
¿Bajo qué o cuáles aspectos se efectúa esta repulsa? Unicamente bajo uno. 
Si en Cienciae había diversas modalidades de repulsa hacia las asigliat,uras 

de Letras, en éstas respecto a las primeras sólo hay una: cl fracaso. 
En efecto, se dé 1i1 culpa a la disciplina o al profesor encargado de la 

misma o al defecto propio de aptitud hacia ella, lo cierto es qu i  más de la 
mitad de los que han escogido I,<:iras: o no les gustan las Ciencias -fracasa 
interno en alumnos que en clhs obtienen buenas calificaciones- o no las 
pueden superar -fracaso externo por puntuaciones inferiores-. 

3 . O  Necesidad de Eas Letras para la Profesión elegida. 
Es otro: quizás cl más importante, <Ir los motivos que impilen a la elcc- 

ción en esta especialidad: la preferencia por una cailera rle las llamadas <le 
"Letras". 

Antes hacíamos referencia a la más amplia gama de oportiirii<Ia~lcs que 
ofrecen las Ciencias y wán  pocas las Letras. 

Estas oportunidades quedarán reflejadas ahora. 
Un 38,276, de entre estos treinta y cuatro jóvenes, ven la ni:ct:siria<l de 

cursar esta rama de bachillerato porque la estiman necesaria i: impri,scindihle. 
¿Cuáles son las profesiones a las que tienden? 
Carreras '*,de Letras", actividad artística, literaria, política, etc., ri decir, 

según ellos, abogado, juez, notario, licenciado para ejercer el profriorndo, 
periodista; escritor, artista. 

Los moiivos, aunque éste último sea el principal, no se dan casi nunca 
aisladamente. 

Si continuamos parangonando con Ciencias, vemos notables diferencias. 
En primer lugar, no podemos hablar de un porceniaje, ni alto ni bajo. 

de estudiantes verdaderamente arrepentidos por haber hecho rea1icl;id la 
elección. 

Dos tan sólo insinúan un,a posible duda, basados exclusivament<: cn esta 
meiitalidad general de ,más oportunidad que ofrecen las Ciencias. 

Lógico resulta pciisar quc esta postura se debe n las prisiones qui: el 
ambiente ejerce sobre el adolescente que se desarrolla en 61. 

En los demás n o  si: refleja ni un á,pice (le arrcpentimientu. 1.a causa qui: 
provoca esta firmeza o ese estar bien es la de no haberse proiiucido ningún 



caml~io en los motivos que les impulsaron a rleci<lirsc y no s i  da, por tanto, 
lugar a un nrrcpcntimiento. 

illgunos, naturalmentt:, chocan y fracasan en las asignaturas especificas 
-Latin y Griego-, como sus  condiscípulos, futuros cientificos o tEcnicos lo 
hacen en Matcmiticas, Física y Química, pero sobre no preocuparles tanto 
como para modificar su postura tampoco hacen gala ni  cxterioriaan, ni  en 
el Cuestionario ni  cn la  Redacción ofrecidos, su fracaso, a excepción de uno 
que socarronamentc afirma: 

-Priferiria tener Francés en lugar d r  Griego y Alemán en lugar de  
Latín. 

Precisamcnic porque él tiene una necesidad imperante de idomas ya que 
desea dedicarse a una activirlacl turística y hotelera. 

En los ilernás, nada. 
Gn lo<%, foi-ma el  grupo íle los que hemos llamatlo "scdicntos" porque 

lamcntan no tencr m5s asignaturas ílc Ciencias, pero resulta curioso que nin- 
guno de  ~ I l o s  desea Matemáticas. 

OBSERVACIONES SOlll lE LA DIVISIOY DEL IJACIIII,LERA'fO 
EN CIENCIAS Y LETRAS 

Es fici l  qrii: CJI esas líneas s i  trasluzcan ~ ~ r n ~ s m i e n t u s  ya expresados. 
Mi ol>inióii cc, y creo, por las convi:rsaciories que he mantenido, bastante 

gt:ncral, qw: en cl hachillerato no se ha tcniilo en cuenta la realidn<l ílcl mu- 
cl~ticho que íli:be ciit-sarlo: cspecialment<: en el pr:riotlo critico de la adoles- 
cencia. 

1C1 Dr. Supcr, dice: 
" . . .st:ria crróncil suponi:r que la ailolesc~:ncio consiste simplemcnte en  

iiveriguar "qué SIICCII(I" en c1 munílo <le los ailultos y en adoptar las man<:ras 
de  éstos. I<I a<lolcsci:nte tiene también algo que aclal~tar a esto nuevo mundo: 
el coriccl~to <le si rnUnao. Todo cuanto ve, cuanto intrnta, sus preferencias y 
sus éxitos di!pi:ndcn tanto <le si mismo como de la cultura". 

Y líneas rnás abajo: 
' 8  Ikte  "yo mismo" poscc ciertas car;icterísticas comunes a los (lem8s y 

otras qiie pai.<:cen si:r oxclusivamento propias. Estas ideas acerca de 'las pro- 
pias caractcrísticiis, este conci:pto <le sí mismo, puede ser riiil o no, pero, a 
medicla que creci:n, el niiio y el a(lo1cscente van comprobándolas sistemátice- 
mcntc y contrastindolas con otras personas y con diversas actividaclcs"." 

U Obra citada, p;ig. 114-115. 
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lin una .pilabra, el niño aporta ii la sociccl;i<l su  ~>rol,ia Iiirsorinli~lad y 
como tal quiere, aiinquo lo haga instintivami:ritc, que se la reconozca. 

Parn reconocer esta personaliclad se rcquieri: por parto de los demás el 
respeto a su integridad. Este respecto se manticnc sohre tres bascs, sohre trcs 
~ ~ i l a r e s :  a) independencia, o sea, clejiir cierto grado rlc control solire el propio 
comporiamii:nto, sobre las accioncs del iii<lividuo y sobre sus cl<,cisioncs; h) 
$rato justo, es dccir, valoración imparcial, y c) oporrunklades de nr~loexl~resión 
que equivale a dcjnr opinar al adolcsceril<: i:n cuestión, a dejarle cl tiiiinpo sufi- 
cicnte para, tras meditar, elegir. 

Es decir, dejar al chico que comprui~hc sus propias caracieristicas de forma 
sistemática, darle el tiempo suficiente piira que sopese sil "si mismo" y adap- 
tarso cabalrriente a la socieila<l. 

No croo que l~ucclii Iiallarse n ~ e j o r  ~>críoilo para cstc proceso quc el dcl 
bii.cliillcrato. 

No cs el momento oportuno ni eficaz cle obligarlos a riiilizar iind <Iccisióri 
que puccle concretarse en definitiva. Es  el momento mAs ti ~irolibsito liara 
darles libertad controlada, o sca, educarlos en ella porquo ;!si los i:,liicamos en 
la responsahi1iil;id. 

El adolescente cstá en  un ~>crioclo de germinacibn durante cl cual debe 
recibir todos los elementos que usará el día de mañana y Iiacerlo de forma 
real, vcr,az, sincera; de manera que no sea sorpreniliclo, que sepa actuar indivi- 
dlialmente, por si mismo y evitar cl ~>i:ligro qiit: denuncia R. C. Co- 
Ilingwood: "Cuan(lo un estu~ílianto <:st,tJ i n  st;itu pupillari respecto a cual- 
quier rriirlcria -(ligo yo educación-, tii:rio que creer <u[: las cosas 
están bii:ri <:stalilccid~as, puesto quc su liliro iIc texto y sus rnaestros así 
las consi~lcran. Cuando por fin sale de csti: cstado y prosigue el estudio por su  
cucntii -su vida normal- advierte que riada está finalmcntc establccido, y 
el dogmatismo, que siemprc es seña'l de inmadurez, lo ahanclona"."' l'otiil, darle 
madurcz. 

iC,uáles son los iiiconvenicntcs priricipales que sohresalcn en esta división 
clc1 bachillerato cn Ciencias y Letras? 

1.' LA RLECCIÓN SE REALIZA DEnlASIADO PRONTO. 

Esta cricslión ha  sido suficirntemerite tratada en el apartado a) (la la 
" etapa (le la si:giiridad o ignorancia". No  hay ricccsicla~l di: ri:pi:tir. 

Lo que si hay que ailvcrtir cs: 
a) No Iiay una relación demostrahlc riitrc los rcsultaclos d1.1 tcst y A: 

kxitos en las asignaturas. Coii lo cual no i:s lácil diir iiri;i orientación directa a 

"1 Idea da la IIU~orie. R. G .  CI>LLINGWO«D. Fondo Ciilturn Econóinicii, \ . 1 8 ~ i ~ o - n i i e n o ~  



los alumnos y muclio 'menos predecir, de acuerdo con el resultado ílcl test, la 
futura actuación y reacción en las asignaturas propias de  Cierrcias-1,etras. 

El éxito o el fracaso viene como consecuencia <le unas relacionis entre 
alumi~o-prolesor-asignatura, por este orclcri d i  prioriclacl, y scñalndo siempn: 
por las notas o calificaciones, sicm,pre subjctiviis y inuy poco ohjeiivas 
por parte del profesor que valora los frutos patentes e n  clase y no i l  trabajo y 
las circuiistancias del alumno. 

b) No hay aficiones profrsioiiales ilefiniclas. llccordrmos otra vez la etapa 
psicológica citada. Es  muy (lificil, a la vista del Cucstionnrio y <le la Rndac- 
ción, ver una postura firme y decidida. Todo sor1 <livagaciories, visioncs par- 
ciales y que no especifican un ideal que se piensa llagar a ri:alizar. 

2.' DIVISIÓN A R B l T R A l l l A  I<PSPl?C'L.O A MllCIIAS CAI3RERAS. 

¿Por  qiiF para estudiar Medicina o Economía i:s forzoso cursar <:1 1)aclii- 
llerato en Ciencias y para Filosofi:~ en Letras? 

¿Por  qué los d e  Letras tienrii que estncliar Ciencias Naiura11:s y los ilc 
Ciencias: Ilistoris, Literatura y Filosofía'? 

¿,Por qué estas asignaturas son cnrnunes? 
No i.5 com~~rensil i le.  

3.' NOSiAT.<:IA POR LA F A L T A  1>12 CIESCIAS O I.li'l'llAS. 

Cuando se estucliaban las opiniones Iiosti:riorcs a los motivos qiii: provo- 
caron la elección en uno u otro senticlo, sc ha tenido ociisibri <le comprobar 
cómo sienten los a,lumnos, y no los piorcs, sino los mejoros, vcrdadi:ia nostalgia 
por la iiusencia (le iisignaturas especificas de Izi rama contraria a la elngi<la. 

No es  aportiinti 'la elección. No es ificaz iiria divisibn (le1 Racliiilerato en 
Ciencias-Lctras. Mcjor scría, creo, dar al Iiachill<:r;ito la conílicióii de  prcpa- 
racióri lo m i s  completa ~ ~ o s i b l e .  1:ii él está la ailoliscencia y rlobc aprovocliarse 
al miximo este meilio, no en  el~:cciones cIi:finitivas, sino cn ofreccir a los jóve- 
rii:s lti oportuni<lad de  l~uscars<: a sí mismos, d o  coml>rol~nr sistem,íticam(:nte 
sus ~ ~ r o ~ > i a ~ a r a c t c r i s t i c a s ,  contrast:in<lolas con las dc  las clem5s pi:rsouas que 
1orm;in la socicilad, con las diversas activi<lailcs que ella ~les;irroll;i y podcr 
:isi cncoiiti-ar, si  no con f;icilid;id, al  .rni:nos coi1 uii mínimo (11: dificiilta<l, el 
liigar que 1,: corrcsponde e11 el próximo fnturo. 



CONS1DI:LIACIOAES SORRT: 1.h EASI.:ÑAN%A DE LAS J.E'I'RAS. 

Se ha inilicado que solamcnte uii 16,03% so tia ilccidiilo por I.ctras. 
T,os motivos inilicaílos, cn Ciencias y T.ctras, dan razóii sofici<:nti del por 

qué dc  cstí: i:scaso porcoritajr. 
Recuerdo que, eritic las diversiis causas sc!iialatlas, muclios consiileral>aii 

las asignaturas de Letras coiiio monótoiias y aburridas. Cabe preg~intaric cuál 
es el origen <le estv concelito bastante co~múir antes y después <lo In clcccióri. 

2,Entari el "qiiiíl" cri cl I'rofesorado? Convic:nc analizarlo. 
Al ProIesorailo dt: Ens~.ñanz;~ Media, en una y otra ospi:ciali,l;i<l, <:u tEr- 

rninos g<:n~:ralrs, Ic afectti i i i i  serio problema. 
C)iiii:riqnii:r;i ~ L I V  x d<~':<liquf: a la I;:nseñanza, sii:mpre que tenga su Lílulo 

corri:spondieritc y oficial, lia recibirlo iiria preparación suficierit<.rnt~ntc nmpli;i 
para la tarea q u ~ :  ~Iesarrolla, en cuanto a la instrucción rle la corrcil>onilicritr 
asigri;itura i n  r<,li~:re, si c:<iiicui:i.da cori la Sección i:n la que si: Iia liccnci;i<lo, 
rio tanta si es aIín a la niisnin. I>emos por si:iitarla esta ~>repar;ición qui: dcno- 
miritir<:mos "mcilint;~". 

Donilí: ra<lic;i la dilicultail <:S < , ~ i  1;i preparacióri "irimeíli;ita", o s~:;i, i ,r i  

aíluella ~ x ~ : o c u ~ ~ i c i ó r i ,  aquel  sindi dio, ~ I ~ U R I  ti(*tnpo t)c$rdi~lo j?) (:n el repaso <Ii:I 

programa ti <Ics;ii-rollar y <:ti r ~ w m i r  y ~lociiiiiciilar con todo c~iiílsilo to<los y 
ctiiln uno <le los t1,mas. 

Swia  irití:ri:sante sal><:t. cori exactitiiil i:I número l Profcsort.~ qut: tal 
Iiticcn. 4 l~riiri<.rn vistii, par(:<:<: que la caritiil;i,il seria muy ~lefici(,nte. No 1:s ~ I I :  
<:xirañar. P o r  n:gla gi:neral, 111 sitiiacibn ocorióinica del I'rofc:sursclo ti« es Iiol- 
g;i<ln, no pcrrniii. 1iaci:r rli:..lii:l-(licio (le tiarrilio, si <Ic I>liirii:mplco. Cii;iriilo 51: 
Ii(:g:i ;11 Irogiir SP busca, jiistti coml~~:nsacióri iIc 8-9-10 lloras (le ti.nl);ijo; In 
coinoílirl;irl y i.1 ilcscaiiso. r.1 ~:sparcirriiento o la ilivcrsión. 

Esta ftilio (le pri:paracióri inrncrliata, por caiisancio, o c o i f i r  J los 
propios coriociinir:ntos, ~li:si~inl>oca vn  purti rutiri:~, cri r:stoica l~olirí~za (lo ideas 
y i:n ilna monotonia tal que prodiice cl Iiastío y el al~iirrimiento, tartto 
profesor como rlr:l nliirnnaílo. 

Tal  vi:z sea por i:sto que la rniiriera como sr. explican las I.etras iio sea, 
rii rnuclio menos, atractiva. 

~ l l ; i b r á ,  por taiito, qn<: dar la ciilpa a1 I'rofesorado? ¿Sor1 p<:orris q u ~ :  
los iic Ciencias? 

Al refi:rirme a la falta <lo pr<ytración inmt:diata, hacia alusión, sin difo- 
i-i:ncia alguna, tanto ii los (11: Lrtras co,mu t i  los ilo Ci~:ncias. No si: trata, Iiiirs, 
di: 11uc los proii:sori:s dr: las ~ ~ r i m c r a s  scaii peores que los d e  lar scgun<las. No, 
no lo son. No liay ~i«sihili~l;id <le comparación. Pero los d e  I ~ t r a s  sufren oirn 
<lifi<:u~lLad: el contenido ile las ;isignaturas. Eso cs lo que Irahriii que ri:pensar. 



Por si solas las clisci~ilinas (le Ciencias tienen cierto atractivo, de acuerdo 
con sil contc:nido -resolución dc  problemas, cjorcicios (Ic laboratorio, prác- 
ticas, etc.-, que disimulan más que dispensan l a  falta de  preparación de la 
que ~:stiíl,iiiiios hablarido. No succrle lo mismo con las cle Letras. E1 contenido 
de las asignaturas, ;isí como han siclo I>rograma<las, no da lugar a hacer "extras" 
porquc el tiempo dc que se disporic para al examen riii es sobrado y lii miitcria 
es abundante. 

Así, pues, debería reconsiclerarse su contenido. Con sólo echar una ojeada 
a los textos de bachillerato sc da uno cuenta. Lengua Rspaíiola, Gcogriifiii, 
Latín, Griego, Ilistoria, Literatura c, incluso, l;r misma I"ilosofía, eslári llenas 
(Ic di:fiiiicioncs, clasificacion~:~ y liatas 11c nombres. Todo parece dirigido a 
una pr6ctica y desarrollo 11,: la facultad (Ic la memoria, m i s  quc a dar a los 
alumnos este hábito de  i.aao~iamiento, de claridad, (le ansia por saber, usando 
como instrumentos los meclios propios, con <:1 liri (le lograr uri poco m:is dc 
ilusióri, uiin si:nsación (le libertad y responsabilidad y creer más y n ie jo r  en 
la lioesíia d1: la vida juvenil. 

1: " * 

" Ciida generación tiene su qui:lioci:i. propia, pcro nunca inil<:pendienic 

do1 qucIiacer '11: la otra generaci6n. El equilibrio y coniplement» cntre una y 
otr,;i únicsmeritc se puerlt: conseguir con tacto y mutua compr~:iisión; y cn vsii: 
.11unto la erliic;ición significa justamente la voluntn<l no rlr imponcr autorita- 
riamc,nte oxl~eriencias clc la vida, sino dc transmitir una sabiduría comunicada 
con amor, que solamente así es accpkada y respetada"." 

I':stc es e1 <lueliac~:r de Iri gerirrncióri reslionsalilc rle formar la jiivt~iriu:l 
y éste i s  el  quehaccr cIc la goncración sujeto dc: 121 eilucación. Esit: es cl modo 
d e  olil.er di: unos y otros. Así di:lie iI<: ser Iii ri~i~><>~~saliilicliiil scniicla IIOI. ambos. 
I lrsl~onsal>il ida~l y acción que est5 rri fiiiicion<~s [le este quchac~:~.. Quehacer qiir: 
no cs iiiilatcral, sino multilateral. Quehacer «u,: no compren<l~: una, sino iiinii- 
mi:ral>lcs faci:tas y, entre ollas, 6sta (le 1;i elección pi-ofesional ilo la generación 
que est5 ahí, pronta ii siiccilcr, <lisprii:sta a ocupar los pur:sios propios i:ii la 
socii:clail, por dcrcclio naiurnl, ansioszi, por ~lirber rlc sil oscncia hiirrinno, d e  
Ii:iIlar i.1 sitio, 1.1 lugar nilecua<lo qne le corresponclc. 

11 Los /undonzoiros /iiosú/icos de la rtioral c«ldlico, Tiii;<,~ion C.rcr~nüciic~,  Ed. Credos, 
19fi0. toiiio 11. ~ i i g .  198. 
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¿Cuál es, sin embargo, la realidad? 
No e s t i  cn mi  pensamiento criticar, ni  sancionar cl comportamii:nto <lo 

la gcneraciwn que actualmente forma la sociedad en concreto, como tampoco 
ihuscar rcsponstihles o cl.erruiac&ir culpables. PI-etcnrlo tan sólo limitarme a 
estudiar el  qiietiaccr iIc la joven generación en e l  período clelicailo iIc la ndo- 
lcscencin, a nivel rlc cnscñanza mctlia, bajo el s6lo y único aspixto, no ya dc 
Ciencias-Letras, sino de In i:li:cción profi,sional. 

La elección profesional h a  sido Irectia, por cxigcricias <le un plan cle cstu- 
dios, a muy tr:mprnna edad y puedo convertirse en (leiinitivii o variar 
clurante los cursos qui: faltan par qui: Ilcgue t:l instante <lc criiprr~riclcrlii. 

A los tri:ce o catorce iiños el conocimiento d e  las l)rofi:sioni:s suclr? ser o 
nulo o muy vago y los motivos <Ic tal o cual prcfercnaia profesional muy siipt.1-- 
ficinles. Los conocimicntos que <le d l a  ticnen los alumnos hiin sido ca.l>tndoi 
vía vcrbal o por los medios <Ic difusión (televisión, cine, novila, pri:riia, etc.) 

A los 17 años, en el  Prc~iniversitario, o punto (le dirigirsi: a In IJnivcrsi- 
rlail, reflexionan mal  y dudan más. 

Y sienclo, como cs, su conocimiento dt: las profcsioni,~ tari exiguo, tan 
débil, induso nulo, eligen. Gran parte, si  no todos, realizan i:sta <:lección casi 
exclusivamr~rite gracias n 111s influi:ricias sociali:~. 

Rliiy pocos tirncn vocacióii ilefini(la y motivos voriin<ieramt~nio si>liilos. 
Dejomos a un lailo csti: ti:ni;i y pasemos a analizar rstas infliiiricias síicin- 

les, r:n su niáxinia vari.i:da<l posihli:, y a dcscrihir ilistintas moil;tlidndi,i qui. 
presimtan les d ~ !  vociición clefiniilti y <I~:ciilida, juntami:iite cnti los motivos i,n 
que se npoy~in. 

. . 

Uno de los ~>rolilcmas n i i s  graves iIe nuestro ticmpo, en todas Ins nacioiirs 
,le1 niundo, España incliiiiiii, es el de  la Ilniversidad. J:il iiúmcro dt: jóvi:iirs 
que S<: conirir:rti:ii cri alumnos r l i :  In inisrnn cri:ce cn una proi>orcióri tnii coiisi- 
di:ral>li: qiii: ha i:m~>oqucñccirlo las iristal;ici»ni:s Iiihiles y ha Iiecho insuficii:iite 
<:1 núniero dc  Profcsorcs. llsto actirren una <:normi: cantidad <le <lificiilta<lr:s rle 
,lificil superación y qui: rcqui<:rcri un dclicailo i:stu<lio y un l>l;int<~nrsi: la situa- 
ción rle mancra clara y cori uiiti visión d ~ :  futuro providcritc. 

Este di:sl~orílamii:nio qoi: siifri: la IJnivcrsi,ilaíI o ICsci~i~las Tkcnices, tiene 
su origi:ii iniliscuiibl(, en 12 aflnrnci:~ masiva de los rccién griiilua~l<is hnchillrres. 

Hace e$castis décailas era iiiinoritaria la  mtitricula r n  111 Eriscñnriaa Mcllia. 
En muy pocos años han prospcrn~lo etiormr:mcnt[: las condicioni~s cconóniica4 
5ocialcs. I.,i ;ocicil;id con~cii.iiti: prociira <lar a siis Iiijos un mejor nivi:l intc- 
Icctuiil, urie mcjor. l,rrpat.acii>n cullur~il a la I I U F V ~ I  g~,n~:riición. 



Hasta 1i;ice poco, bastaba para ejercer las ntiis (le las profesiones, cicrtos 
estiiilios primarios. IIoy so exige o uri mínimo <le: ellos, Crrtificailo iIc Estiiclios 
1)rimarios o (11: Escolarida<l, 1:n última instancia, o, rri las profesiones Iiurocrá- 
ticzti, el  títiilo di: Ii~t~chill<:rato, c;isi sieniprp superior. 

li,l ;insiii p o r  saber, 01 desi:o de dar una mijor ~>r<:paración, las exigencias 
laborales, cnti-e otras caiisas, han promovi~lo una ;ifluencia incontenible Iiacia 
i:1 Raclril1i:rntu. Sin iloda alguno, esta afluencia irá 1.n aumento. El  nuevo plan 
11c I<nseiiaiizii Primaria qiic per,rnite iniciar los estiiclios miilios coi1 sólo ciiatro 
cttrsos d i  pririinria, sin neccsi~la,cl <le ex;imc:n clc iiigrcso, o clc l,romociori;ir al 
trrcer curso ;i los poser:ilores del Ccrtilicado de Estiiclios Primarios, mecliantc 
iitta ]~ruel~; i  iIc opti tu~l,  agr;ivarlii 1.1 prolil~irns. 

¿Qué consecuencias se seguirin? Tal vez sea prpmaiuro ;ivcniuraisi: nn 
pri:~lecir i-i~siiltados. La intención es 1)~ii:na. 

Hoy por Iioy, iinu gran masa dr: <,scolar<:s curs;in el Iisc'hillrr;tto. 1.0s Cen- 
tros oficiales t i inen mayor nú'met.o rlr :  pi,liciones qiie < I < ,  plaaiis. Surgen poi- 
iloquier los níiliarlos, en mcrior escala, los privarlos reconociilos y multitiiil i l ~  
:tc;irlcrni;is piira p«<ler atcridi:r les <Ieman(l;is de la pol)l;ici6ii r~stii~liariíil. 17na 
vez niJs la iniciativa privncla Iia c~iliierto, en gran part<,, cl rli.ficit que, i.n 
esta rriaii:riii, no  Iia cubi<:rto el gasto +>úblico. 

No toclos rstos l>acliillcres rri ci<:rtir:s Il~~,oarlri ;i Iii tJriivcruirlail. Dc toclos 
mo<los, caso de 1nantcni:rse V I  ritrrio :icti~:il, <,I ~irolili~tiia canilaritc vn loi pstti- 
dios sol~i:ri;,rcs si: v<:r.i ecrcci,iit;irlo <le Tosn~;i más alarmanti-. 

1':s liorii, 111ti:s, no de asiistarse, ni rle lameiitarsc,, sino di. buscar, í lr  prc- 
venir, clc 1i;iIl;tr los modios n~lr:cuail«s, aptos, rca11:s y efic;ic~,s para ?tic la 
Univi:rsi<larl puedii abrir sus piieitns y ;itr,n<li:i-, como {lehi: s u ,  a <:st;i nueva 
nvalancli;~ ql i i :  se  ;ivecina i:n un Tuiuro tia muy lejano. 

1Sn cstc apariaclo considero tari s6lo I:I proIili:nia I~a jo  el punto de vista 
,le profesión univ~:rsit;tria. 

Para cllo, 5i.gúi1 la posicióit social <Ic proceilcncia, he calificaclo a los, 
11oscir:ntos clocc: suj~:tos en lres grupos: 

.a) Hijos cli: univ~:rsitarios .................. 62 
Ii) l l i jos do clzisi: aslta no uiiiversitari;i ...... 53 
C) 1Iijos dc clase media y baja ............ 0 7  

Convietic una peclueiia ac1;iracióii. Acojo cn la calegoriii <le universitario 
todas las carreras cursailas en Univorsi(1ad o Escuela TEcnica, Militares d e  
Academia clc los tres Ejércitos y Perioilismo. 



a) Hijos d e  universitarios. 
Tanto por la influi:ncia ilel aml)ii!ntc corno por la ilusión y presióri fami- 

liar, los Iiijos de  universitarios ~li:silc su inlancia van dirigidos a una carrera 
universitiiria. Casi se podría rlocir que el prestigio paterno así 10 exige. No 
importan los sacrificios económicos. 

Todos los hijos de  universitarios anlielan <:lectivamente obtener este nivel 
su,perior ili cultura. A cxci:pción ilc lino que preficre ser técnico en radio y 
televisión, poro siente, aclcrriis, cierta llamada hacia al  pcriodi~mo. Se podría 
afirmar, pues, una uniformiilad del 100V.. 

b)  Hijos de clase alta no universitaria. 
Dadas las condiciones especiales dcl a,mbiente social en Mallorca, la ma- 

yor parte de los que forman la clase alta son propietarios de hoteles, industria- 
les, comerciantes o constructores de obras. 1,as entiendo clase alta por conside- 
ración a s u  alto n i v d  eoonómico, el cual Iioy en día es signo de <listinción. 

E1 número de rlescendientes di: esta clase pudiente que pretenden llegar 
a nivel universitario es <le1 or<leri i1i:I 71,699,. 

Qurila por considerar, finalriii:iite, a los 

e) Ilijos de clase media y baja. 
De las trr:s categorías 1:s la que cuenta con menos recursos icoiiSmicos. 

siguiénlluli,. i:n orili:n ascencli~ritr, la primera. Tal inconvenii:nte, ni por asorrlo, 
no preocupa n la segunda. 

Naturalmente que en ~ist;i última clase el  porcentajr: tii:no qui: scr forzosa- 
mente muy reducido. En efecio, el número de  aspirantes a Universi,dail es el 
58,76 por 100. 

No es  de  extrañar que, por iiificultades crematisticas, quctlen muchos de  
ellos rezagados, si  en verclail no alcanzaron un deteiiminzido nivel intelectual 
o no fueran capaces dc (:sforznrsi por conseguir un rondimieiito escolar de 
digna categoría. 

El resto, o sea, los que no aspiran ;I carrera universitaria. la mayoría en 
4.O curso, se confosnian con el  titiilo di: Ilacliiller Elemental. Estos ya ticiicn 
sus miras puestas en un <leterminaclo tiiil)tijo. Una solución cómoila, otros para 
ayudar a su padre en el trabajo rle pi:qu(:iio industrial, conierciantc o agcnte 
comercial. Otros, conscicntes de una iiisiiliciencia económica fainili;ii- o ile su 
poca valía intelectuel, 1)usciin una solución a su vida, (oficina, btinca, iécnicos, 
nintor de hrocba gorda, granjero, rtc.) 



La proI<:sión rlcl l~nclre Iin sido vivida por el hijo, cn su casa, desde cl 
iristante de su  iiacirnierito. 1.ógico es que tcng;i su zona dc influencia en la 
cleccibn di: profi:siún. Diclia influimcia puede ser positiva o ni:gativa. 

I'rcscindo ;ihorn cle la categoría social de la profesiún (le1 padre. 
Atcricliend<i a los grupos sociales que 11,: mt:ncioii;iilo liac~: poco, el por- 

ccritajc de !os hijos qiio escogcn lirofesión idéntica a la paterna i s  la siguiente: 

Hijos <Ic iinivei-sitarios .................. 33,87% 
... Ilijos ( I i  clase alta 110 universitaria 24,52% 

............ Ilijos (le cliibi media y ]laja 8,24% 

El ori1i.n <Iccrciiento es rerda<l~:rami.iite notable. Creo quc se {Icbc: prin- 
cil>almi,nt<:_ a esla pri:ocupacii>ii de los progciiitori~s, i:iccto <le su instintivo 
amor, a procurar 11;ira sus Iiijos lo mcjor y a cvitnr, i:n innclios casos, que 
tropiecen con Iiis iiiiiniiis <lificultiiiles qn<: cllos tuvicrori quc solucionar o aún 
intrmtan. 

1,o prolcsiúii cii cstos t r is  esisiiii.ritos socialcs I>uode s(:r idtntica o no a 
la ilil padre, estar al iriisiiio niv<:l o n iiivt:l riipcrior, sir;rnpi-c bajo un aspecto 
positivo. 

a )  I'rnfesiúrc i~niversitaria igunl n ln palerrm. 
lil niismo pi.<.~tigio inlel<,ctiial que si<~iit<,ri los ~iniver~it; ir ios (Ic su propia 

1)rofcsión se iiifiitidc a sus Iiijos, Iior rrgla gi:iicral. Con <:sti: común r1r:noniina- 
<l«r ~~u<lctnos  corisi<lriar todtis las cnri-<:ras iiriivcrsiiarias dentro (Ic tina misnia 
y únicir catcgorí;~, con rnatices y es~)<:cialid;icles ilivrrs~is. 

Los que iio e1igi:ri la niisinii proIi:sión i1i.1 pndri: o bii:n lo hacen por nioti- 
vos f;iiniliari:s (profi:sirincs y ~>ris t ig io  de cicitos f;iniili;ires alli:ga(los) o bicn 
por mutivoi, Il:imí:inoslcs, voc;icionolcs (sucfios, g<:iierosidad, altruismo, Lma,  
cte., tnii propios cii la iiclolescei~cin). 

Los quc sí <:iig<:n la 1iroEi:sión p;iternii lo hiic<:n bien por c:1 prestigio 
11crsoria1 di:1 l ~ x d r r ,  I)icii por d prestigio <le la profesiún que 61 cjcrcc y que 
liaii viviilo dcsdi los ticrnos aiios, bieii por ln ilusióri con que la han contcm- 
plodo, bici1 por los inotivos iluc inducen 21 otra profi,sibri (listinta, lo q u i  liemos 
coincnta(lo antes, 1)ieir p;ir;i diir una soluci611 de coritinuidad ;i Iü labor di:1 
l)aclr<: (consultorio, d<:spacli<i, clínica, farinaciii) oLtcniendo con ello una mayor 
coino<lidad y un porvcnir ccoriómico solveiitlido. 



b )  Profesión i~rliversitaria corno digni/icaciórr de  la pro/esiórr paharna. 
En un sentido muy amplio todos los fiijos qui: cursan cstudios univcr- 

sitarios, si su  padre no los ticni:, cligriifi'can :I éste, m i s  aún si ticne una prolc- 
sión considerada de  baja categoría social. (Cualqiiii:r trabajo, por servil o 
liumilde qiic I>arezc;i, no  resta mérito ni  iligniil;id 1iuman;i). 

Sin crnl,:irg», al  ha l~ la r  ilo una profi:sibn univi:rsitaria como <ligriificacióri 
ilc la profesión paterna, no so inti:nta Iiaccr refi:ri:ncia a cstc scritido lato, 
sino a uno más concreto, m i s  limit;ido, más ilefiniílo. 

Entiendo co,mo profcsii>ii universitaria que digiiifica la profesión no iini- 
vcraitarin del padre, aquollii qiic ticnc algo en  común con ks tn ,  la que alcanza 
aquel riiv<;l supi.rior y es coricernii:ntc a la labor n o  titul:ida del padrc. 

Al mismo tiempo quc la ~>rofi:sibii i:lrgiíla <lignifica al pailri,, .solucioria 
h colocación ilel hijo y despi:j;i los 1)rol)lemas de  bíisc1iii:ila de  cmplco y de  
situación económica. 

'I'ales son, por <:jemplo, entre los más frecuente+, las voc;iciones ii arqui- 
tectura si  el padre es constructor <le obrtis, a Ciencias Empresariales y Econó- 
micas si  su pi-ogenitor posee un comorcio o una empresa, U Ingenieri;~ los 
hijos de inclustrialcs. 

Algunas vrccs la ilignilicacióii 1,:itcrria es buscad;,, aconsi:jatl:i y ~>resio- 
nada, coi1 iI,ia inii:ricióri qua no es del todo pura y desinteresaila. I,i~s ~5s tngos  
sc dan cuinin y Jiccptan la profesibii. 

c) I,n I'ro/e.slóri paterna no univerritaria como más córnoda. 
1;:l l ~ ~ q ~ ~ i : í ' o  intlustrial, 1:1 agente comercial, el técnico que actúa por su 

~>ropi;i oi~i.iita, que tiene. una mancra de  vivir ili:lini<ln, rliii: 1i;i gana'lo :I 11ulso 
una clicnti:Ia y cierto desahogo <:conGmico, ofrece iil Iiijo poco iritc1igi:iitc o 
IIOCO ~s tud ioso  una oportuniilad clara: la rle prosi:giiir o1 t ra l~ajo  (Ir1 padre. 

~ 1 %  <I(.I cs continuar. Es  I,o más dificil ya lo Ira superado el 1i;iili-e, lo m' f' , '1 
la i~~si ic ión más &moda. El padre tendrá cl aprendiz en casa, el hijo no necesi- 
t nia .: srilrir horas (le estudio para llcgar a obtener un total o parcial fracaso. 

1':rac:;i.o que no sii:niprc se debe a la pereza estu<lianiil, sirio al poco desarrollo 
ini.rrial o al 11oi:o reriílimicnto en calific;icioni:s porque i:I "cliico no Iia nacido 
]>ara estudiiir". 

* * 

llasta aquí el estudio cstá realizado bajo cl aspecto positivo. Voy n consi- 
iterar ahora ciertos aspcctos de elección ile profcsioiics en relación con la pro- 
fesibri paterri;~ que no se sigue, s>recisamcnto por Iiaher ri:cillido irifluencias 
negrativas. 



INFLUETCIAS NEGATIVAS. 

Varios son los matices que ndquir:ren estas influencias. Algunos muy 
curioios. 

I!n cliico poco agraciado físicamente, poco conii~iiicativo, blanco de bro. 
mas I I V  sus compafieros, husca solución cii la soledad ilel csrmpo y calor de 
cariíio cntre los animales. 

Otro, de casa acomodada, ambiente ":ni generis", dice: 
-Ko picnso seguir estudiando porque pienso vivir de una foi>ina muy 

distinta. Yo quiero ser "bcatnik". Mc satisface la idea de  no estar sujeto en 
ninguna parte, ir ile u n  sitio a otro, en grupo o solo. Lo  voy a conseguir. C ) .  

Las características más comunes qui: (lelatan estas influcricias ricgativas 
suclcn vi:nir por vía ilirrcta de  los pailres o del ambiente familitis. 

E n  el fondo, ioilos ellas suelen tener su origen ori una cii<:stiiin ilo tipo 
cconómico -salir del atolladero en el quc si: lia i1i:sarrolla~do su infancia, buscar 
mayor 1iolgur;l i:ri algo que ofrcica rn5s oportunidadi:i y más porvi:nir. Por 
ejcml~lo; los liijos ile Licenciarlos en 1.i:tras han sirlo aconsejnclos y orientailos 
por sus prol>ios pailr i :~ Iiacin Ciericias. 

1.0s hijos ilc universitarios, 62 en total en csti: trabajo, Iiercdaii ;ilgunos la 
prof<isiiiri iIi.1 parlri:. De acuerdo con esta cifra y por ordrii <lecri:cicriie, veamos 
el porci:iit;~je d i  los que hercilan la prolcsión paterria. 

IJro/rrsión paterna 
Fstmiacia 
Moilicina 
1nguiii:rin 
1,c:yes 
Militar 
Lrlo. Ciencias 
Vcti:ririsria 
J.<I<I. 1,etr;is 

Hijos Ilrredan 
1 1 

13 9 
3 1 

13 4 
25 7 

2 O 
2 o 
3 O 

Al 1i;iblnr {le la irifliicncia de 1.1 pro[asióri patcriia eii la rli:cciíin di. la del 
hijo: sistcma de rolacióri ciitre iiiia y otra, tan sólo 'e 1i;i consii1i:r;iilo I;i tradi- 
cióii crrtro dos gcrieracioncs consecutivas, en forma positiva o ni:g;iiiva. 



1':ntre las dos gcniraciones ha transcurrido un brevísimo espacio de  tiem- 
po, pero ha sido un ticmpo suficiente para que Ins circunstancias ri:fercntes a 
las profesiones liayan sufrido variaciones, unas mejoran,do, otr;is <~m~>coran<lo; 
unas que ""!han i:n gérmcn sc han desarrolla<lo, oiras que est;ili;iii cn plciii- 
tud so van sigostan<lo. El m(:clio ambiente no cs  el mismo. No ha  urgido una 
rotura radical cnln: una y otra generación. Sencillanicnte se tia ol~cra<lo iin 
proci:so de  vida social con caracteres comli1i:mentc (listintos o, por lo meiios, 
no pri:iiocil~les. 

S i  ha insistirlo anteriormente i:n la importancia que tiene este medio 
ambiente cri la i:lccción de profcsión. 

T.a socicclail actual ticnr iirias peculiaridades especi;ili:s que no brillahan, 
no con tanta inii~nsidad, r:ri I;I antcrior. IIoy domina la ciencisi y la i<:cnic:~, la 
industria y la  mecsiiiización. 

ISl munilo ofrec~, unos puostos (le tr;ihajo quo, Iiasta hacc poco, no podía. 
Estos puestos de  t r a l~a jo  r:xig<:n, cada VI:Z más, iici i i  mejor pri:paracióri y una 
mayor i:spccializacióri. 

í::i<la 11u~:sto <1<: trabajo requiere una 11rofi:sión. Estas, p;ii~latiii;irncnt-, 
(lebiclo a estas exigi:ncias, si: van incor[>orando al tcrrcno univcrsitariri. 

No todas las proiesioiiis universitarias gozan del mismo favor y ;iprecio 
catre la gente. IIay una jerarquía r I < :  prestigio social. OLres, no iiiiivcriitari;is 
aún, pero que ya nyuicren título r:sl~~:<:ializado, goznri (11: uria sitiiacióri soci;il 
verds<l~.r;imonte enviilialilc. 

Pri:stigio soci;il y situación económic;~ o soci;il cnviilisilili: qui, tii~rii,ri su 
peso, s ~ i  iiifluencia, su motivo de  consiili:ración a 1st hora <Ir: una rili:cción. Con 
mayor razón si  la l>rofcs,ión posee, a la vr:z, prcstigio y situación i,ricomiablr:. 
Casi sii:rnprc se corifundari, por lo menos es la opinión general. Kn parte se 
debe s IIIL': una buena situación socio-ccoriómica ,:S de por sí di: prrstigio, y 
las qiiv gozan ile prcstigio conll<:vari uria I)ui:ria aituaciói~ social. 

No todan las naciones y ,  (1i:ntro de csiila una ilc cllas, las regiones ticnen 
iiléntic;is circunstanci;~~. Ida sitiiación gcogrifica, clima, relieve, i~aisaji,, polí- 
tica, proileterminacih a una <,conomía c«ncr<:ta, etc., son clifrri:ntcs. Auriqiio 
ciertamente la inanerii ile ser rlcl mundo, <:ti gcncral, ti:rign sus ti:iiilenci;is, sus 
iipetencisis, sus iIt:scos y su zona de influ<:nci;i cn t ~ ~ d o s  los midios gi,ogWficos. 

I'or <:so mias rcgioncs ilrspiertan unas "voc;icionr:s" hacia Iirofcsiones, 
iiniversit;irias o rio, porque cstin ante los ojos, parecc que ofrecen más oportu- 
i i i~ la~ l r :~ ,  mhs mc:clios ile vida, mcjor situación sociad, máximo prcstigio. 

Ciñéndonos a estos 212 jóvenes, siijetos iIc este estiidio, hemos <le sciialar, 
por cnésima voz, que tient:n su medio arnbicnti: en Mallorca. 

Aunque s<:a isla no está aislada del resto del munclo. 1.a tcl<:visión, la 
prensa, la radio y, <Ic forma especial, el turismo poncn en contacto a sus ha l~ i -  



tantes con el mun<lo. Estos n~edios  de comunicación liaccri posiblc: que se res- 
piren también los mismos aires ciciitiíicos y técnicos que circulaii por todo 
cl planeta. Las profesiones thcnicas y científicas gozan tamlii6ri aquí ile gran 
prestigio. Ir!cluso algunos de estos proliomlircs siiilcn visitar e1 archipiélago 
con motivos <le congresos o descanso. 

Los padres c liijos 1)alpan cstc prestigio, esta aureola 11.e sabi<luría que 
circunda a estos homhres y lo <Ii:si:an para sus descendientm o pzira sí. 

Gracias al  turismo, fuente de divisas, muclios sr:ctores dr  la población ha 
amasado su p<,quvRa fortuna que permitirá quc el hijo se desplace a la Univcr. 
sidad o Escuela Técnica corresponilientc para cursar los estu<lios i~<:rtincutes a 
tal o cual profesión. 

iCu;íl,:s son las prefercncias profesioiia~les a nivcl 111% ensciianía media <le 
nuestros jóvenes? 

171 4,0,08Y., 85 alunmos, iicnilon o picnsari, no con princijlios sóliilos, 
en profesiones cieritíficas o técnicas, diitribui<la.* de la sigriirntr mancra: 

Medicina (clivcrsas esl>ccinliila~lcs) ... ... . . 15 ,563 ,  
Ingenicria (id. id.) . . ... .. . .. . ..... . .. ... . . . . . 57; 
Investigación (Biológica, d:isicn, etc) ...... 1 0 , 3 7 3  

ConcretGndonos a la región, que presi:nta unas modali(lail<:s pro11i;is y rspe- 
cíficas -movimierito luristico, enormes vías <le comunicación, i:tc.-, las prc- 
ferencias i>rofesionales, por prestigio o por situ;ición social, tienen su sillo 
peculiar. 

Asi iiac<:ii las "vocaciones" p;ira Ingenirria Ai:roniutica y Naval, Pilotos 
(le Aviación, 1-Iostelcria y Turismo. 

A título csta<lístico, prescrito o1 i:squeiri;i iiguiente por ordcii de preferen- 
cia y porcentaje dc las  carrcras elegidas. 

Profesiorles 
Medicina 
1iigc:nii:ria 
Irivcstigacióii 
Hosteleria y Turismo 
Arquitectura 
Piloios Aviiicióo 
Leyes 
Profesorado 
Militar 
Pi:rioilismo 
Cii.iicias Empresariales 
Farniacia 
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Estos datos tienen cir cuenta los sujetos que dudan cntre dos o m i s  profe- 
siones. Cada una (le ellas está contiibilizacla en este cuadro. Las qoi: no constan 
son da escaso valor significativo. 

El sentido di: iniitación eri los hombres es  primordial. Des<le su m l s  tii:rna 
infancia sl niño va adnl)túndose al nui:vo ambient<: en q u i  le Iia corr~:s~)oiidi~lo 
vivir. Una gran parte (lo esta ailaptacii>n se logra gracias a In imitación. Sc 
rcpiten, se calcar1 gestos, palabras, acciones quc se observan en los adultos. 13 
niño quieri? ser i:n totlo igual a l  padre porque es su Iiéroc. A nic~li<la qii,: SI': va 
alejando de la infancia y penetra rn la adolescericia aclniira otros personajes, 
otros héroes, nuevos íilolos. 

I'u<:dc llegar, como rio, r:l caso d<: que algún profesor si: conviarta i:n cstc 
personaje ~idmiratlo y se lo quiera imitar, siguiendo siis mismos pasos. 

Naca, pues, la influericia rll: los I>rofcsores. 
Esta influr:nciü, i:n 111 hora en qui: el  ado~1i:scenie iI<:l>e cli:gir profcaión, 

puetlr: pre5i:ritar dos iisl~cctos. I'or iiria parti:, la ;iilniir;icií>n por <:I dcsv<:lo, por 
cl arnor qiie el profesor sienti: hacia los ~ilumnus, corisiguicnilo como primar 
fruto mayor aseqiiil)ilida<l de  lii asignatura que i:stá a 511 cargo. I'or otra parte, 
cl prestigio personal científico del profesor. 

INFLUENCIA DEL INSI'INTO O SENTIMIENTO. 

En la elección <le profesii>n, dejarse llevar por cl propio >rentimiento o por 
el  .propio instinto no se da, casi nunca, on e1 hombre (niño o joven). 

1;s difícil sintar opiniones o teorías sohre tan escaso núniiro co'uio es  cl dc 
10 sujetos -alumtias-. 

Trcs de ellas yuii:ri:ti ser i:nfermeras, una ilecora~lora y ilos maestras de 
enseñanza primaria. 

Estas iuturiis i:rifi:rmi:ras y m;ii:stras 1iabl;in de niños, <lo cui<la(lo de enfer- 
rnos, conio era clc esprriir, pi:ro mc pregunto, ¿no scr5 una oxp;iiisióii <le su  
instinto maternal? 

il)orriina, eii lo elección dc ~~rof ia ió i i  (le la mujer, la iiifluenciii <le1 iiistiiito 
maleriial? Los clotos son escasos para formarso uria ver(l:iili:ra opinión. 



VOCACIONES DETISIDAS. 

En repeti<las oc;isiorics hr: insistido en que los alumnos desde los trece o 
catorce años, iIcsi11: <:1 ciiarto curso al  preuniversilario, suelen tener un conoci- 
mii:iito muy vago, casi nulo <le la profesión futura. 

Hay muchas zoiias ilc influencia. Se dan consejos, se presiona, rnás o 
mcnos, ve1adami:ritc. Actúan, en i:st<: sentido, la familia y el ambiente. 

En los tcstimonios nportatlos por los alumnos se nota esa falta de conoci- 
miento de la profesión ulcgida. Con mayor razón zi son varins las que se 
barajan. 

Esta falla de  ~oiiociirii~:~ito es palpable al  teiicr qui: responder a la pregunta 
que solicita la descripción de la profesión. Las contesiaciones efectuadas son 
de  muy distinta índole pero ninguna, casi ninguna, da  a entender quc sc posea 
niia visión transparente del asunto. 

Menos aúii tiellarenios convencimiento. 
Este siibcr y csle coiivicción, demos a la suma de ambas i l  nombre tratli- 

criona'l de  vocacibri, no se definiri. 
Vocacioiics ~lciiriidas coi1 probabili<ladcs de  certeza de  su coiisecución, es 

enigmitico vc:i.las entre los sujctos estudiados. 
Kn un sontido muy amplio podi:moi consiílerar profi:siones <le vocación 

ílefini<la ac{iii:llas a las q u i  aspiran los a~lo1c:sceiites siendo iciénbicas a la ile 
los pcidrcs o las dignilicsii. Hay muchos inti:reses crcacios ¡>ara qui: tal o cual 
cleccióri no se 1li:vt: a bucn tkrrnino. 

Olras pueili iluc tamhiéri scan <Ii:iinidas, pero o su coiiocimierito es niuy 
vago o iiulo, o no se nota solidez siiliciento cn los niotivos, ni en sus aficiories,, 
ni  cri sus irili:i.<~si:s que d<:rnuestrc claramente iiria pureza, iina nitirlci en su 
vocación. 

l3usc;iiiiiu con toda minuciosidarl, procurando ser inij~arcial y justo en el 
aprecio <Ic 1;is rcipuestas, eliminnndo cualqu'icr cucstion;irio y ridacciíiri que, 
ii mi jiiií:io, siiscitarii la 'mis  Ii:ve duda ri:specto a la vocación 1I;ii.a que pu- 
diera cuiisiilirarla <li:fi.nida, con toclas las gar;iiitias para convi:rtirsc en defi- 
nitivo, Iii: Ii;ill;i<lo muy pocas. 

Tras i i r i i i  serie i l i :  cribas, tres pari:cen Iiaber su~~era r lo  la prueba. En estos 
tres j~arecc i:xi.stir uiia serie <le condiciones que inducen a creer en una firiiieaa 
ile volunta<l y iiiia prrdisl~osicióri innata para consi:guir lo q u i  se lian propuesto.. 

Uno de ellos C )  desea ser Ingeniero Naval, visita, cada vez que tiene 
oportunid;irl, los astilleros, incl;igando, preguntando. Monta barcos en minia- 
tura c intcnto fah'ricarse su propia piragua. 

Una jovcncita (kO C) desea 1;';irmacia. Conoce los e~tndios .  Le gusta el  
trato con la; ~~crsoii;is y el cstu<lio <le la Química, Botánica y Bio,logía. 



Tal vez, el m,& significativo, sca el  tercero (5.0 C) ,  de 16 anos. De familio 
muy liuniilde. Aquejado (1,: polioniielitis en una extremida<l, di:sca ser:  

-Médico. Será una carrera llena de obstáculos, muclio estudio, faltii [le 
medios económicos, <iesplaiarnii:nlos, aloj;imiciitos, etc., Ilciia (ln sacrificios. 
Pero es  una carrera fenoinerial. Es un darse completamenti: a los (li.más y estar 
siempn: al  servicio de  los riemás. 

Creo que sobran coirii:ntarios. 

Hubóri Ilario se quejaba lasiiiiiosamente de que se 1,: escapara la juvi:nturl. 
A todos nos pasa lo  mismo. Larii~:iitamos qui:, con la edad, si: rios <.scapi:. contra 
nuestra voliintad y por fo<:iza de naturaleza, este pi:río<lo lirillanti: y alrgr,: di: 
nueslra vida. 

La jiivcniud rezuma poesia y suenii a et irna sonrisa. 
Sin iml~argo,  e l  rniiii<lo en que si: niuevc la juveritiid es, según $11 ino:l» 

de  ver las cosas, iin espacio angosto. Sii vida sc ~1csenviii:lvi: <:r i  iin clima rle 
ilepcndencias, (le lig;i(luras, <Ic aciitamiento, dc obediencias. (No tanto como 
;intaño. Cracias a Ilius se vil implanteriili> entre I;i> familias i i r i  airi: sincoi-o 
dc  coml~ri:nsióii). No es liliri: di: hacer lo qiie le vi:nga en gana, iii miiclio menos 
su  capricho. 1:s natural. I'i:ro, Iiasta cierto punto, su a1iri:nsión iIc:1 iiml~ienti: 
es acertnda. 

El don de la lilii:rtail, del qiie todos 110s glorianioh y dcl qui: tan pocos 
saben liacei I~uen uso, tanil~ién si: halla innato cii el acloli:sc~:nte. No fiiltaba 
más. Si  no. no si:riii homhr-c, y está es su condicióin. 1 por su situacióii di: 
inmadurez, as mi:iios libre rle einplear esla lihvrtad. Cosa naturiil ya que está 
cn períoilo de e<liicación. I<ducacióii ciiya misión primera y csencial rlebe con- 
sistir eii ensiñarlc a usar justameiile de  la libertad. 

En i1 joviin como en o1 adulto, con mayor razón en cl primero, se I)iisca 
la inaiiira de soliicionar sn viclii por un C B U O ~ :  de c o m p l ~ t ~  i n d i ~ l ~ ~ ~ r ~ : l ~ n c i i l ,  
entendida eri to~ los  los sentidos, como rul~t i i ra  con toda ligazón. 

Y si  se h;i ~Iescubii:rto, se pii:nsa cn una profesión que, a la par, ofri:zca 1;i 

i n d ~ ~ c n d c n c i a  iiiihelatla y siitisfaga las cii;iliclaclcs qiic S(: imagina11 terii:i- o rlc: 
verdad se tii:ncii. Elntonci:~ la I~rofcsióii si: convierte en un i<li:;il di: vida. 

No se cnticnda qui: i:ste idi:;il <le vicia aporte una ft:licidad coml>leta. Tam- 
LiEn los jóvenes vcn los prohleinni y peligros con los que ,li:l>iiún i:nfreiitnise. 
Pero paro ellos, j><:ligros y ~ ~ r o l ~ l o m a s  constiti~ycn un ;iliciintn inás. 1,o qiie nece- 
sitan es cstii profesión como iileal de  vida, que I c  eiiire;il~ri: un iriiinrlo <I<: 
ensuino, un Iiorizoiite sin fronteras ni  limites, ui i  esi~acio iiiliriito cri el que 
pue~len es t rndrr  traiiquilairiente siis alas y volar a sus aiickias. 



Así, el ~~cr ioí l i smo que está 
íIc szttisfacoiones e imprevistos. Mc atrae lo desconocido, lo 

nuevo ...( 5 .O 1,). 
Existe tn'ml>iffn el alma de artista, 1ii atracción por sziliorear la vida holie- 

mia. Músico, liintor, csculto~r. Hay quien de gusta cl 
. . . p  olif;t~olismo, que consiste en ser músico, cornl>ositor, (:scritoi-, actor, 

pinior, filá,ioli~ y algo m6s. ( 5 . O  L). 
Ostc misrrio continúa: 
-Si ti.i:go sucrte me llar6 millonario, pri-o lo r r i i s  rt,piiro es q u i  ine 

muera de li;iml>rc ... No mc i'm.porta garizir poco, ini: Ijasta con scr "liolifacé- 
tico" y po~ le r  <I<:<licarmi el tiempo que quiora a penszir. 

Aiites linliliibainos r l i  la profr:sióii como un i~lozil <le viiln, como una 
expansión del propio caricter hacia un modo (lo vivir, corno li11i:rtsd ahsolutn 
en e1 ejercicio <le 121s proyi;is poti:nci;is y posihilidadi:~, cscogidn cosi conoci- 
miento de  causa, por motivos qui: poser:n ciirta 1i;isi: siiliila. 

Alioi:~, firi:ilnienti:, viirricis a coriocer una scric ile profision<:s qiio ticnen 
un cariz iIc quimira,  i l c  ilusión moinent:inea, <le cntlisitismo lugttz. Profesiones 
que -.o11 ~>ro<liicto (Ic la irrtiiginacióri juvcnil iiifluenciacla por las liices <:ngaño- 
sas di: urin ~>ul~liciil;iil seiisncioitalisizi que, si no vi:ncitosa, p u d e  llegar a cr is r  
u11 inuiiíio fiiiitislico, sobic 'lodo es1 los m i s  iii.l~ilci, 10s iiiños y los adolcs- 
cciitcs. 

' Los mc:ilios iI<: difusiiin, cine, railio, piensa, ti:lcvisiiiri, sor! los prornoiores, 
(le morlo especial la ú,ltinia. 

Uno <Ii:>ea ser "agente s<:crcton. Otro "deti:ctvir", otro ~iiirac;ii<lista. 
J,iis iriisiiros '1nr:ílios di: difusión 1;inírzin continuanieriti> zil aire noticias 

rifercntcs al  ílclio~.ti:, ciisalzanclo las virtudcs de los que lo ]>racticaii y las coii- 
diciori<:s t:conbriiicos que 11:s rodczin, siemprí: que sc tratc: cn el campo pro- 
fesional. 

"Jock<:yn, ~luierc  llegar a ser uno, e1 otro "pelotari", y otro, m5s rcal'ista, 
tal v1:z, "fiithiilis~a ~ ~ o r q u r :  ... 

-...si sztle Licn pu(:<lcs llegar miiy lejos y ganar riiuclto rlinero". (5." C ) .  
l'udzis esias ilusiones van ;i corivcrtirsc cri un licrinoso castillo de fucgos 

de  zirtificio. Tras  el i:ssilcndoi- d<: l ; ~  ilissión vendrá la ol>scurida<l de la realirlail 
y Iti c:xoliimaciiiri (lc la sorpresa iiriiil. Puede que no y sc alcance el sui:ño. 
iOjnlJ, si  es pera bien! Sin embargo, ine temo que sea una quiriiera que tiene 
su principio y fin cri la imaginación febril del a(lolescentc. 



EPILOGO. 

A punto de  terminar este trabajo, le invarlc a uno cierta s;itisfacción. Por  
una parto, el dehor cu'mplido con ilusión; por otra, el hahcr vivido un poco 
más de ci:rca o1 mundo, muchas veces inexplicable, dc  la juventud. 

Sentir de  ccrca las pnlpiiaciones de  los jóvenes r:s encarriarse por unos 
momentos en ellos y convertirse cn uno mis.  

Intentar poner de manifiesto parte de  su prohl<:máticti, en este cciso sus 
preferencias proIcsionalcs a un n i v d  dctcrminado, es com.l>renderlos un poco 
más, q u u ~ e l o s  un poco más y, como cons<:cuencia, rejuvenecer nuestro espi- 
ritu. 

Cicrtamentc el contacto con la adolescencia, del que ilisfruto cles~lc hace 
años, h a  sido la musa que 'ha inspirado mis frases y mis palabras. 

Debería, tal vcz, hacer mías Itis palabras dc  Miguel de Unamuno:'" 
' 6   muchas de estas ocurrencias de  mi  espíritu que te confío, ni  yo sé lo 

que quieren decir, o, por  lo menos, soy yo quicn no lo sé. Hay alguien dentro 
dc  mi que mc las dicta, qur  me I;is dice. 1.e obedczco y no mc adentro n verle 
la  casa n i  a prcguntiirle por su nombre. Sólo sé quc si lc viese la cara y si me 
dijcse su nombre mc moririii yo para que vivies<: El " .  


